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EL GOBIERNO DE MACRI ES UN FRACASO 
EL KIRCHNERISMO NO ES OPCIÓN 

EL CAPITALISMO 

NO VA MÁS 



» EL 24M 

TODOS A LA PLAZA 

EL NUEVO MAS, LAS ROJAS 
Y LA CORRIENTE 18 DE DICIEMBRE 

CONCENTRAN A LAS 14 HS. 

EN CONGRESO 
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Política Nacional 


El Nuevo MAS lanza sus candidaturas 

Vamos por una Córdoba 
de los trabajadores, las mujeres 
y la juventud 



E l Nuevo MAS presentó ante la Justicia 
Electoral los candidatos y candidatas que 
conformarán sus listas, construidas por 
trabajadores, mujeres y jóvenes de toda la 
provincia. Como candidato a Gobernador se 
presenta a Eduardo Mulhall, actual delegado 
docente y referente histórico de las luchas 
obreras. Como candidata a Vicegobernadora y 
Primera Legisladora Provincial por Distrito 
Único, Julia Di Santi, joven referente del 
movimiento de mujeres y delegada docente. 
Como candidato a Intendente Mateo Romero 
Contreras, joven docente y referente en las 
luchas universitarias. Y como candidata a 
Viceintendente, Romina Espinosa, delegada de 
la Secretaría de Niñez, Adolescencia y Familia 
de la Provincia de Córdoba. 

Trabajadores/as docentes, industriales, 
estatales, referentes en sus lugares de trabajo y 
delegados y delegadas representativos de 
procesos de lucha de defensa de los derechos de 
las/os trabajadores/as. Mujeres jóvenes, 
protagonistas de las luchas por el aborto legal 
que mantienen en alto sus pañuelos, contra la 
violencia y los femicidios. Jóvenes que luchan 
por la educación pública en contra del recorte 
al presupuesto en la Universidad. 

El Nuevo MAS lanza además su campaña en 
el marco de una situación provincial y nacional 
de crisis económica. Schiaretti aplica en la 
provincia el plan económico de Macri y hoy se 
ven los estragos. Con despidos y suspensiones a 
la orden del día. Con una de las inflaciones más 
altas del país. Con las paritarias a la baja, como 
en el caso de la docencia. Con presupuestos a la 
baja en educación y salud. Con tarifazos que 
afectan cada vez más las condiciones de vida de 
la población, empobreciéndola en niveles 
alarmantes. 

Esta provincia es una de las más endeudadas 
del país, reflejo del endeudamiento de la 
Argentina con el FMI que impone cada vez más 


ajuste al presupuesto nacional. Pretenden 
descargar esta crisis sobre los trabajadores, a 
costa de garantizar las ganancias de los 
empresarios y la especulación financiera. 
Situación que tampoco pueden resolver los 
partidos patronales como el kirchnerismo, que 
no ofrecen una salida. 

Esta situación plantea claramente la 
necesidad de la unidad de la izquierda. La 
fragmentación actual de la izquierda representa 
un límite, con graves consecuencias para los 
trabajadores, las mujeres y la juventud. El 
Nuevo MAS ha llamado al FIT de forma 
continua durante este periodo a los fines de 
conformar esta alternativa. Pero 
lamentablemente el FIT se ha negado de forma 
sistemática y mezquina a esta necesidad. 
Insistiremos durante toda nuestra campaña 
con este llamado, para lograr la unidad a nivel 
nacional teniendo en cuenta que no deja de ser 
una necesidad que crece desde abajo. 

El Nuevo MAS realizará una campaña que 
plantee claramente la necesidad de la defensa 
de los derechos de los trabajadores, sus salarios, 
sus puestos de trabajo, para que no caiga sobre 
nuestras espaldas la crisis que generó el 
gobierno de Macri. Realizaremos también una 
campaña por el derecho al aborto legal, contra 
la violencia y los femicidios que a diario son 
una lamentable noticia. Así como también por 
presupuesto para la salud y la educación. 

Porque el capitalismo no va más, es un 
sistema que se rige para garantizar las 
ganancias de una pequeña minoría y condenar 
a las mayorías a la miseria, la desocupación, el 
hambre, la explotación y la violencia. Porque 
necesitamos una opción que defienda a los 
trabajadores, las mujeres y la juventud. 

Corresponsal 


EDITORIAL 

Luis Bermúdez 

“(...) los representantes del 
establishment, tanto como muchos 
analistas, advierten con espanto e 
inquietud (en ese orden cada uno) 
que el gobierno apuesta todo a que 
por default se impongan sus 
candidatos. Como si no hubiera 
ninguna posibilidad de que se 
conformara una alternativa. O no 
hubiera riesgo de que el techo de la 
expresidenta se siga elevando. O no 
existiera La amenaza de que La 
deriva económica arrastre lejos de 
La costa La nave insignia oficialista y 
que, por el contrario, termine 
volviendo a puerto una opción 
populista” (Claudio JacqueLin,“Los 
tres pilares de la fe que sostienen La 
apuesta electoral de Macri”, La 
Nación, 18/03/19) 

L as editoriales de los diarios 
suenan cada vez más alar¬ 
mistas. El gobierno se en¬ 
cuentra en plena cruzada para “de¬ 
fender el rumbo” pero un nuevo 
mandato de Macri suena cada vez 
menos realista para sectores cre¬ 
cientes del empresariado. 

La duda de la patronal es hasta 
qué punto seguir depositando es¬ 
peranzas en un gobierno cuyo fra¬ 
caso parece irreversible. Cristina 
sigue siendo rechazada por la ma¬ 
yoría del establishment pero la no¬ 
vedad es que a Macri se le comien¬ 
zan a escurrir los apoyos en el 
“círculo rojo”l. 

De ahí que estén creciendo las 
miradas hacia Lavagna. Tal es el 
desaguisado que dejarán estos 4 
años de pésima gestión, que a cre¬ 
cientes sectores capitalistas parece 
hacérseles cada vez más evidente 
la necesidad de un gobierno de 
unidad nacional; un gobierno que 
tenga el volumen suficiente para 
remontar una crisis orgánica, es¬ 
tructural (la circunstancia que la 
Argentina sea un país en crisis per¬ 
manente). 

Mientras la clase dominante se 
entrega a estos devaneos, la situa¬ 
ción económica se deteriora. En 
marzo la inflación alcanzaría otro 
3% totalizando en el primer tri¬ 
mestre un 10% (un 40% o más pro¬ 
yectado para todo 2019). 

Simultáneamente, con tasas 
que han vuelto a ubicarse por en¬ 
cima del 60%, nadie en su sano jui¬ 
cio puede esperar una recupera¬ 
ción de la producción. 

Algunos analistas dan por he¬ 
cho que el PBI caerá este año el 
2.5%. De ahí que no sea casual que 
las patronales hayan largado la “se¬ 
ñal de alarma” anunciando que co¬ 
menzarán los despidos (como lo 
pone en evidencia el creciente lis¬ 
tado de suspensiones y despidos 
en la industria automotriz). 

La creciente crisis económica 
y política encuentra al país en las 
vísperas de un nuevo 24 de marzo: 
el 43 aniversario del golpe militar. 
Golpe que se dio para liquidar 
aquella generación que cuestio¬ 
naba abiertamente la Argentina 
capitalista. Si este nuevo aniver¬ 
sario no ha levantado todavía “pol¬ 
vareda” es por el “operativo con¬ 
tención” montado por el 
kircherismo y la burocracia. 

1 La crítica al “eje duranpeñista” 
crece entre los editorialistas: los 

señalan fuera de la realidad. 


Los K ciertamente van a llevar 
todo su aparato. Y por la tradición 
que esta fecha tiene, será segura¬ 
mente una jornada multitudinaria. 
Sin embargo, su apuesta es a que 
el repudio contra el gobierno sea 
lo más “medido” posible. 

En cualquier caso, insistimos: 
la jornada será multitudinaria. 
Una jornada antigubernamental 
en la cual se pondrán sobre la 
mesa dos salidas frente a la crisis: 
la posibilista que encarnan los k 
y la perspectiva anticapitalista 
de la izquierda. 

Una irracionalidad económica 
creciente 

No tenemos como método 
exagerar los análisis. De ahí que 
no hablemos todos los días de “de¬ 
rrumbe económico”, así como 
tampoco de “revoluciones a la 
vuelta de la esquina”. Sin em¬ 
bargo, en estos momentos se im¬ 
pone una definición que dé cuenta 
de la catástrofe económica a la 
que está llevado al país el gobierno. 

Ya en el editorial pasado dá¬ 
bamos cuenta de los elementos de 
“irracionalidad económica” en la 
estrategia oficialista: mientras Ma¬ 
cri insiste con que “comenzamos 
a salir del pantano”... las medidas 
que toma tienen consecuencias 
cada vez más desastrosas. 

El gobierno enfrenta un con¬ 
junto de calamidades cuyas deci¬ 
siones no hacen más que agravar¬ 
las: hundimiento de la moneda 
nacional, espiralizacion inflacio¬ 
naria, recesión cada vez más pro¬ 
funda. En suma estamos ante una 
dinámica que de no detenerse 
pueden terminar en el peor de los 
mundos: la combinación de las 
crisis de 1989 y del 2001. 

Cambiemos se ha dado el ob¬ 
jetivo de imponer el déficit cero 
pero una de las consecuencias de 
esta orientación es que la reduc¬ 
ción del gasto combinado con la 
creciente recesión (¡recesión que 
el ajuste económico agiganta!) está 
provocando una caída de la recau¬ 
dación. .. la que a su vez dificulta 
paliar el déficit. Otra medida que 
tiene efectos recesivos es el au¬ 
mento de las tarifas: el gobierno 
quiere acabar con los subsidios co¬ 
locando los servicios a precios in¬ 
ternacionales (es decir, dolarizán- 
dolos), lo que echa nafta al fuego 
del aumento de precios. 

La dolarización de las tarifas y 
de los recursos petroleros se ex¬ 
tiende a los demás productos. La 
“señal dolarizadora” del gobierno 
(liquidar el cepo cambiarlo y de¬ 
cretar el libre cambio pesos/dólar, 
eliminar retenciones a las expor¬ 
taciones agrarias, vociferar su pro¬ 
fesión de fe de libre mercado), sig¬ 
nificó que el espacio económico 
nacional esté casi completa¬ 
mente indiferenciado respecto 
del espacio económico interna¬ 
cional (liquidando así muchos as¬ 
pectos de la competitividad eco¬ 
nómica del país). 

En las condiciones de 2018en 
donde el peso se devaluó más del 
100%, la espiralizacion de precios 
se hizo evidente: “La alta inflación 
del mes pasado, que hizo que se 
acumulara un incremento inter¬ 
anual del 51.3%, obedeció básica¬ 
mente a la superposición de au¬ 
mentos de tarifas (electricidad, 
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El 24M todos a las calles contra Macri y por una salida anticapitalista 

UNIR A LA IZQUIERDA 
PARA SER ALTERNATIVA 


colectivos, trenes, subtes) y pre¬ 
cios regulados (prepagas, garrafa 
social), más naftas y gasoil. Pero 
también a alzas en productos de 
consumo masivo, que siguen 
trasladando progresivamente el 
impacto de la fuerte devaluación 
de 2018” (Scibona, La Nación, 
17/03/19). 

Lo curioso, sin embargo, es 
que la situación recesiva (inducida 
entre otras razones por las tasas 
siderales del 60 al 70%), no sola¬ 
mente no frenó la escalada del dó¬ 
lar sino que, simultáneamente, 
apuntan directamente contra el 
deseo oficialista de que comience 
la recuperación económica. 

¿Cómo podría recuperarse 
la producción con tasas al 
70% anual? ¿Qué mejor nego¬ 
cio qué jugar entre las tasas 
y el dólar para llevarse súper 
ganancias sin arriesgar un 
peso en la producción? 

Por lo demás, la caída del con¬ 
sumo no frena la escalada de los 
precios porque ambos factores 
se encuentran disociados: los 
precios buscan el valor dólar sin 
importarles... que el consumo se 
derrumbe. Y, simultáneamente, se 
da la paradoja de que las tenden¬ 
cias inflacionarias convivan, dada 
la falta de precios, con la tenden¬ 
cia a faltantes en las góndolas 
(ver ahora el caso de la leche). 

Lo concreto es que ni aún al 
precio de tasas siderales se para 
la escalada contra el peso. El go¬ 
bierno acaba de anunciar un 
acuerdo con el FMI para vender 
hasta 60 millones de dólares dia¬ 
rios hasta fin de año de manera 
tal de sostener la cotización del 
peso. Al mismo tiempo, se ha re¬ 
ducido en algo la amplitud de la 
famosa “banda” de manera tal de 
mitigar expectativas respecto del 
dólar futuro. 

Pero ni aun así se puede espe¬ 
rar que no haya nuevas corridas 
como las vividas en febrero. Y no 
solamente por el “ruido político” 
sino, entre otras muchas razones, 
porque el nivel de Lelics ha lle¬ 
gado a 1.000.000 de millones de 
pesos o, lo que es lo mismo, algo 
en torno a los 25.000 millones de 
dólares, que operan como una 
bomba de tiempo que podría ex¬ 
plotar en cualquier momento. 

Tanto el gradualismo como el 
shock macrista son un fracaso. Un 
fracaso que a meses de las elec¬ 
ciones no solamente dejan abierto 
el interrogante de si Macri llegará 
a octubre (lo más probable es que 
llegue dado el papel de contención 
de las direcciones sindicales), sino 
incluso si es realista apostar con 
verosimilitud a que un eventual 
segundo mandato de Macri pueda 
remontar la crisis. 

Desmoralización burguesa 

El fracaso de Macri ha lle¬ 
vado a la burguesía a cierto 
grado de desmoralización. No se 
trata solamente de los desagui¬ 
sados estrictamente económicos 
sino incluso la inutilidad -desde 
su punto de vista- de medidas 
como el blanqueo (que perdonó 
algunas cosas pero cobró cierto 
tributo real en otras) o el caso de 
los Cuadernos (que puso en cri¬ 
sis cuasi terminal el negocio de 
la obra pública así como en la pi¬ 


cota a muchos de los empresa¬ 
rios históricos del sector). 

La patronal venía escaldada 
con el kirchnerismo no tanto por 
razones económicas sino políti¬ 
cas. El grupo Clarín sufrió de¬ 
bido a que quedó en el centro de 
una polarización de estilo “la- 
clauiana” (crearse algún “ene¬ 
migo” para poder gobernar), 
pero en general la patronal ganó 
más plata que nunca bajo los k, 
algo reconocido por la propia 
Cristina. En el peor enfrenta¬ 
miento entre los de arriba que 
fue la crisis del campo, el kirch¬ 
nerismo nunca se jugó a fondo y 
terminó siendo derrotado. 

Luego de algo más de una dé¬ 
cada, la patronal eligió volver a 
las fuentes: apostar por un go¬ 
bierno agente directo del empre- 
sariado que racionalice el país. 

Pero el problema es que la 
Argentina es un país difícil de 
racionalizar en términos de li¬ 
bre mercado. Esto por dos ra¬ 
zones. En primer lugar, porque 
se trata de un país relativamente 
industrializado pero cuya indus¬ 
tria requiere de una determinada 
protección estatal para funcio¬ 
nar: carece de la suficiente pro¬ 
ductividad para competir en 
las primeras ligas. 

Un país semiindustrializado, 
enormemente urbano, con una 
producción agraria que cuenta 
con estándares de competitivi- 
dad internacionales pero que ab¬ 
sorbe solamente el 7% de la po¬ 
blación económicamente activa; 
es decir, un país que no puede ir 
en desmedro de la industria sin 
provocar una catástrofe social. 

En segundo lugar, las con¬ 
quistas que aún subsisten de la 
clase trabajadora en lo que hace 
a las relaciones de fuerzas más 
generales, el grado de sindicali- 
zación relativamente alto del 
que gozan los trabajadores, la 
aguda conciencia obrera res¬ 
pecto de sus reivindicaciones 
económicas, etcétera son un es¬ 
collo muy concreto para un 
plan racionalizado^. 

2 Vulgarmente se podría hablar 
de todo esto como del “país 


En todos estos aspectos el 
plan del macrismo careció de un 
mínimo de realismo. La apuesta 
racionalizadora fracasaba mien¬ 
tras que, al mismo tiempo, se le 
hacían regalos a manos llenas a 
sectores enteros de la patronal; 
se crearon agujeros fiscales que 
no hubo nada salvo un renovado 
endeudamiento con lo cual re¬ 
llenarlos. De ahí que en su mo¬ 
mento hayamos definido la crisis 
del gobierno como una crisis au- 
toinducida. 

El año pasado sonó la hora 
de la verdad: la deuda había cre¬ 
cido sideralmente y se empezó a 
dudar de que el país pudiera pa¬ 
garla: comenzó la corrida sin 
fin contra el peso que surcó 
todo 2018 y que se hace sentir 
hasta hoy. 

En realidad, una crisis que 
aún no termina y que en cierto 
modo se hace cada vez más evi¬ 
dente que ha sellado la suerte de 
Macri: demostró no solamente 
irrealismo en el diagnóstico sino 
también impericia en el manejo 
de las cosas (de ahí la duda de 
para qué se serviría la continui¬ 
dad de Macri si ya demostró que 
no le da la nafta). 

La resultante: la situación 
hoy es muchísimo más grave 
que en el 2015. Si bajo su gestión 
los k se comieron parte del ca¬ 
pital acumulado en algunos sec¬ 
tores como los servicios públicos 
(esto en cierto modo como con¬ 
cesión para no elevar las tarifas); 
si es verdad que al final de su 
mandato se llegó sin reservas en 
el BCRA, también es cierto que 
el país llegó desendeudado. 

Un país dependiente como la 
Argentina no puede funcionar 
sin reservas, razón por la cual la 
afirmación kirchnerista de que 
se “compró soberanía” es un ma¬ 
marracho: necesita, sí o sí, divisas 
para sus relaciones comerciales 
y financieras con el mundo (re¬ 


peronista” que la burguesía no 
logra dejar atrás: un país donde 
está garantizada la contención 
obrera pero al costo de determi¬ 
nadas mediaciones o concesiones 
a los trabajadores en general. 


laciones sin las cuales no puede 
funcionar). 

Sin embargo, la herencia que 
dejará el macrismo es muchí¬ 
simo peor: las reservas que figu¬ 
ran en el Banco Central están in¬ 
fladas o afectadas al pago de la 
nueva deuda; una nueva deuda 
externa que ha crecido de ma¬ 
nera sideral alcanzando el 80% 
del PBI y que nadie sabe cómo 
se afrontará en el 2020. 

Así las cosas, en medio de una 
voraz recesión, crecientes secto¬ 
res burgueses critican tanto el 
“populismo” k como el neolibe- 
ralismo macrista: es ahí donde 
se coloca la prédica en favor de 
Roberto Lavagna: la promesa de 
un gobierno más realista para los 
usos y costumbres de la econo¬ 
mía argentina; un gobierno con¬ 
servador en lo político (Lavagna 
ya adelantó que está en contra 
del derecho al aborto), pero que 
reestablezca ciertos proteccio¬ 
nismo al empresariado y que, 
eventualmente, opere una redis¬ 
tribución de la riqueza entre el 
campo y la industria reestable¬ 
ciendo retenciones e impuestos 
diferenciales en ambos ámbitos 
de la economía. 

¡EL 24 todos a Las calles! 

En este contexto la bronca 
contra el gobierno no hace más 
que crecer. El repudio a Macri 
parece no tener techo y ya ha al¬ 
canzado el 60% sino más. 

Si no se expresa en luchas ge¬ 
neralizadas es por el operativo 
de contención de la burocracia 
sindical, así como por el temor 
que crece en muchos sectores - 
algo típico cuando crecen los 
despidos- a quedar en la calle. 

También porque la cercanía 
electoral hace más “realista” en¬ 
tre muchos trabajadores la pré¬ 
dica profesada por la propia bu¬ 
rocracia y los k: “no nos 
calentemos ahora, en octubre 
Macri se va”. 

Es evidente cuando, pese a 
todo el poder de fuego que po¬ 
see la burocracia no llama a lu¬ 
chas de conjunto. Por ejemplo 


Pignanelli del SMATA, el muy 
canalla prefiere repartir cruci¬ 
fijos y preparar una moviliza¬ 
ción el mes que viene a la virgen 
de San Nicolás. 

Mientras la conducción de la 
CGT ha vuelto a desaparecer de 
la escena pública, el moyanismo 
se conforma con cacarear que es¬ 
tos no hacen nada, mientras es¬ 
peran mansamente el turno de 
sus respectivas paritarias... 

De cualquier manera, otros 
movimientos sociales no direc¬ 
tamente vinculados a la produc¬ 
ción tienen enorme dinamismo 
como se puede apreciar en el 
movimiento de mujeres y la his¬ 
tórica movilización del pasado 
viernes 8 de marzo que dio con¬ 
tinuidad a las históricas jornadas 
por el derecho al aborto del 13J 
y 8A y que seguramente tendrán 
nuevos capítulos este años. 

Por lo demás, que no haya lu¬ 
chas generalizadas no quiere de¬ 
cir que se no expresan fuertes 
peleas de vanguardia. La carpa 
de los compañeros despedidos 
de la Pilkington ha cumplido dos 
meses de duro aguante, un con¬ 
flicto que viene siendo un sím¬ 
bolo nacional en la pelea contra 
los despidos y que está abierto. 

Por otra parte, amenaza con 
desencadenarse a cada momento 
una dura lucha en FATE y el 
neumático ante el ultimátum de 
Madanes de despedir todo un 
turno de trabajadores (450 com¬ 
pañeros) y pasar a un más explo¬ 
tador método de trabajo (trabajo 
continuo). 

Y al cierre de esta edición se 
vivió una jornada de importan¬ 
cia del movimiento de desocu¬ 
pados, movimientos que si bien 
en su mayoría están muy adap¬ 
tados a las negociaciones reite¬ 
rativas con el Estado, podrían es¬ 
tar expresando como se 
empiezan a caldear las cosas en 
los barrios populares conforme 
se extiende la miseria. 

Como señalamos arriba, el 24 
de marzo se van a expresar en 
las calles contra Macri dos pers¬ 
pectivas opuestas: la del kirch¬ 
nerismo que deja todo en el te¬ 
rreno del posibilismo, de que lo 
único que puede hacerse es em¬ 
parchar aquí o allá el sistema, y 
el de la izquierda llamada a re¬ 
coger el sentimiento que crece 
en todo el mundo entre las nue¬ 
vas generaciones de que el capi¬ 
talismo no va más. 

Para recoger ese sentimiento, 
para ser una alternativa real en 
la crisis nacional, la izquierda 
debe unificar sus fuerzas, que es 
el llamado que venimos hacién¬ 
dole al FIT y Luis Zamora desde 
diciembre pasado. 

El Nuevo MAS, Las Rojas y 
la corriente sindical 18 de di¬ 
ciembre junto a los compañeros 
en lucha de la Pilkington pon¬ 
dremos en pie el próximo do¬ 
mingo fuertes columnas mili¬ 
tantes en todo el país para 
levantar bien alto que el capita¬ 
lismo no va más, que la gran ta¬ 
rea es unir a la izquierda en las 
luchas y las elecciones para 
transformarnos realmente en 
alternativa para amplios secto¬ 
res de masas de los trabajadores, 
las mujeres y la juventud. 
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Política Nacional 


Macri ya encontró nuevo padre: Donald Trump 

Un aporte de campaña de 10.000 millones de dólares 



Marcelo Yunes 

D os desarrollos que veníamos 
analizando la semana pasada se 
precipitan y profundizan. Uno, 
la apuesta (demasiado) audaz de Donald 
Trump y Christine Lagarde -no así de 
buena parte del resto del FMI- por la 
salud electoral de Mauricio Macri. Dos, 
y en paralelo, el creciente distancia- 
miento de sectores decisivos del esta- 
blishment empresario respecto de un 
gobierno al que le ven, por buenas razo¬ 
nes, un futuro complicado. 

El viaje de Dujovne a Washington, 
como señalamos, tenía el objetivo no de 
acelerar el desembolso del último 
tramo gordo del préstamo del FMI - 
10.870 millones de dólares- sino de 
pedir permiso para usar esos dólares 
en el mercado cambiarlo. Es innecesa¬ 
rio aclarar que destinar créditos del 
FMI a sostener el valor de la moneda 
local va absolutamente en contra no 
sólo de todas las operatorias habituales 
del FMI, sino que había sido explícita¬ 
mente descartado en el acuerdo firma¬ 
do entre Argentina y el Fondo en la 
renegociación de septiembre pasado. A 
cualquier país que pidiera eso lo habrí¬ 
an sacado con cajas destempladas. 

Pero la situación de Macri es espe¬ 
cial. Aunque ahora Jair Bolsonaro quiera 
postularse como máximo lamebotas 
continental, en su habitual estilo de 
cipayismo obsceno, el presidente argen¬ 
tino es la más sólida apuesta regional 
de EEUU bajo Trump. Y cada vez queda 
más claro para propios y extraños que 
toda la chance electoral de Macri se 
juega, al menos en el plano económico, a 
una sola carta: evitar una disparada de 
la divisa yanqui y una corrida contra el 
peso de acá a octubre. A eso y sólo a eso 
apunta la luz verde del FMI. Todas las 
demás variables ya son consideradas 
poco menos que una causa perdida. 

Veamos el detalle. Empecemos por 
el costo de vida. El propio Fondo ajustó 
para arriba su estimación de la infla¬ 
ción, pero el dato más reciente y alar¬ 
mante lo aportó la Universidad 
Torcuato Di Telia, cuna de garcas si las 
hay. Las expectativas de inflación 
para este año treparon al 40%, según el 
Centro de Investigación en Finanzas de 
la UTDT, y la novedad es que el más 
alto de los últimos cuatro años. Es 
decir, es incluso más alta que las esti¬ 
maciones de 2018, que, evidentemente, 


se quedaron por detrás de la realidad, 
ya que la inflación del año pasado fue 
del 47,6%. Si este año le pifian como el 
anterior, el récord de 2018 apunta a ser 
superado. 

Ni hablar del crecimiento económico. 
Justamente como parte de la estrategia de 
contener el valor del dólar a todo coste, el 
BCRA volvió a subir la tasa de interés a 
niveles prohibitivos (64%) para cualquier 
actividad productiva. De ahí que el pro¬ 
nóstico recesivo para este año, si se 
mueve, es más para abajo todavía... y eso 
siempre y cuando nadie rompa ningún 
jarrón en el mercado cambiario, como 
ocurrió en 2018. Como dice el informe 
técnico de Cardarelli y el resto del staff 
del FMI, Ta débil actividad económica y la 
alta inflación están teniendo impacto”. 

Tercer área de desastre: el déficit fis¬ 
cal. A esta altura, importa poco que el 
déficit “primario” -sin contar el pago de 
intereses de deuda- sea del 0,4%, del 0,3% 
o del 0%. Sí importa, claro está, en el sen¬ 
tido de que parte de las condiciones del 
visto bueno del FMI para rifar dólares - 
veremos eso más abajo- figura volver al 
0% de déficit, lo que implica, como lo dijo 
con toda claridad el informe técnico del 
Fondo, “una mayor restricción en el gasto 
gubernamental”, esto es, redoblar el ajus¬ 
te. Pero la verdad de las cosas en este 
punto es la explosiva cuenta de la deuda 
externa e interna. 

Una carrera entre los dólares 
del FMI y la bomba de las Leliq 

Una imagen de la decadencia del 
gobierno es leer las declaraciones del 
empleado de Lagarde Nicolás Dujovne, 
que vive en una realidad paralela donde la 
inflación baja y la recesión se termina, o 
de su segundo, Miguel Braun, que directa¬ 
mente inauguró un nuevo género perio¬ 
dístico, la “braunoticia”, consistente en 
contar una realidad exactamente opuesta 
a la que vemos todos. Pero más allá de 
esos ejercicios de alienación, imitados del 
discurso inaugural de las sesiones parla¬ 
mentarias “leído” por su jefe Mauricio 
Macri, ningún analista serio que mire los 
números deja de percibir lo obvio. A 
saber, que el déficit fiscal real, contando 
los pagos de la deuda y también la deuda 
del Banco Central -las Letras de 
Liquidación, o Leliq, herederas de las glo¬ 
riosas Lebac- no es del 0% ni del 0,4% del 
PBI, sino del 8-9% del PBI, cifra total¬ 
mente insostenible después de octubre 
(y hay que ver si llega a esa fecha). 


Es reconocido que el volumen de 
pagos del servicio de deuda pública exter¬ 
na ronda el 3,5% del PBI. Pero eso no es 
todo, ya que falta una masa de deuda que 
se nota menos pero crece muchísimo más 
rápido: las emisiones de Letras que hace 
la autoridad económica, especialmente las 
Leliq, que son operadas exclusivamente 
por bancos. Esas letras, que hasta hace 
menos de tres meses eran presentadas 
como un gran éxito para “desactivar la 
bomba de las Lebac”, se están transfor¬ 
mando en una bomba mucho mayor. Y 
por una razón muy simple: las Lebac, a lo 
largo de la gestión Macri, pocas veces 
superaron el 40% de interés y en general 
promediaron un 30%. Las Leliq arranca¬ 
ron a más del 70%, y fueron bajando al 
“exitoso” nivel de algo menos del 50% -ya 
ese “bajo” nivel era más alto que el de las 
Lebac en toda su historia-... hasta que el 
dólar se empezó a recalentar de nuevo.(l) 

La cuenta no es difícil: el stock de 
Leliq, que era “manejable” hace tres o cua¬ 
tro meses, empieza a crecer exponencial¬ 
mente y ya supera el billón de pesos, o 
unos 25.000 millones de dólares. Pues 
bien, eso es deuda y una deuda cuyos inte¬ 
reses se pagan cada semana, que es el ven¬ 
cimiento habitual de las Leliq, aunque 
ahora las quieren llevar a 30 días. Claro 
que en realidad no se “pagan”, sino que 
simplemente se renuevan los montos, 
incluyendo los intereses, y así se va 
armando la misma bola de nieve que las 
Lebac, pero peor. El economista Walter 
Graziano tal vez exagera, pero no por 
mucho, cuando estima que esa masa de 
Leliq genera intereses anuales por más 
de 20.000 millones de dólares, esto es, un 
5% del PBI de déficit adicional.® 

En todo caso, esa masa de Leliq es 
emisión encubierta, lo que es parte del 
alimento a la inflación, contra los com¬ 
promisos puramente formales de “emi¬ 
sión cero”. Y además, esos intereses no se 
pueden pagar de manera genuina, de 
modo que no se puede hacer más que api¬ 
larlos como nueva deuda. El ritmo es 
infernal: según el propio BCRA, sólo en lo 
que va del año hubo que pagar -esto es, 
emitir- intereses de Leliq por 84.000 
millones de pesos -más de 2.000 millones 
de dólares-, lo que equivale a casi dos ter¬ 
cios de lo pagado en todo 2018 (Ámbito 
Financiero , 13-3-19). De ahí que, al igual 
que como sucedía con las Lebac, si los 
prestamistas -en este caso, sólo los ban¬ 
cos; a los inversores individuales los deja¬ 
ron afuera- consideran que el negocio ya 
no es confiable y deciden no renovar las 
Leliq, pedirle los pesos al BCRA y salir a 
comprar dólares, plum, se acabó todo. 
Es una bomba de hidrógeno contra el 
esquema actual. 

La duda que tienen todos los operado¬ 
res económicos -gobierno, FMI, bancos y 
empresarios- es si los 10.000 millones de 
dólares que le regala el Fondo a Macri, 
Dujovne y Sandleris para que los revien¬ 
ten en cómodas cuotas de ventas diarias 
por 60 millones diarios van a alcanzar. 
Les damos una pista: en las corridas de 
abril y septiembre de 2018, que devalua¬ 
ron la moneda un 100% y que condujeron, 
respectivamente, al pedido de auxilio al 
FMI y la renegociación de ese acuerdo 
antes de tres meses, la fumata de dólares 
del BCRA tenía un promedio de casi 900 
millones de dólares por día, con un pico 
de más de 2.000 millones. Así que ya 
saben: si hay corrida en serio, los 10.000 
palos verdes vuelan en una semana. 


¿Divorcio Macri - “círculo rojo”? 

La tapa de Ámbito Financiero del martes 
19 tenía un sugestivo título: “El divorcio”, 
que se aclaraba en la página siguiente: “El 
divorcio entre Macri y el círculo rojo’ 
empresarial”. Ya en la edición anterior 
dábamos cuenta del malestar de los indus¬ 
triales sojeros con la situación económica 
y con las inexistentes respuestas del 
gobierno. Ahora se suman los reclamos de 
la Mesa de Enlace, la entidad representan¬ 
te de exactamente el único sector de la 
patronal argentina al que Macri mimó, 
aduló y elogió como a ninguno durante 
toda su gestión. Ni hablar de los sectores 
industriales, reventados entre la caída del 
consumo, la competencia externa y la 
imposibilidad de acceder al crédito con las 
actuales siderales tasas de interés. Así, son 
cada vez más los sectores empresarios 
que, por ahora de manera sigilosa -no 
ignoran que una desbandada afectaría 
irrevocablemente la suerte electoral del 
gobierno-, empiezan a buscar nuevos 
horizontes políticos (como el peronismo 
“domesticado”, incluido Lavagna). Si las 
ratas empiezan a abandonar el barco... 

Sin embargo, el detonante de este 
eventual divorcio, que el diario citado ya 
da como un hecho, no es la interminable 
fila de problemas, torpezas e improvisa¬ 
ciones económicas que acumula la ges¬ 
tión de Macri.® El factor principal es, 
curiosamente, político. Se trata de la 
saga “anticorrupción”, que siempre fue 
un arma de doble filo en manos de un 
gobierno liderado por el jefe de uno de 
los grupos empresarios con prontuario 
más nutrido de la Argentina, lo que no es 
poco decir. 

Ya los coletazos de la causa “cuader¬ 
nos”, armada para enchastrar a las princi¬ 
pales figuras del kirchnerismo, habían 
rebotado contra empresarios muy fuertes 
(Rocca, Eurnekian, Werner y otros) a los 
que la cosa no les había causado la menor 
gracia. Lo cual no tiene nada de raro, ya 
que es la historia misma de la clase capita¬ 
lista argentina -incluido, por supuesto, el 
clan Macri- haberse construido y prospe¬ 
rado a la sombra de negocios turbios con 
el Estado. El hecho de que la “cruzada 
moral” esté encabezada por nada menos 
que Macri, y que a cada piedra que se 
levanta aparezca el padre, el primo, el her¬ 
mano o él mismo, da una medida de la 
(in)capacidad de la burguesía argentina 
para reinventarse como clase menos lum- 
pen parasitaria y un poco más “clásica”. 

Pero haber iniciado esa bola de nieve 
sin las correspondientes salvaguardas 
para sus hermanos de clase representó, 
por primera vez, cruzar una línea: 
“Desde el primer momento, los empre¬ 
sarios involucrados esperaron el 
momento en que desde el Ejecutivo se 
abriera una instancia de protección y 
comprensión ante las acusaciones y 
que, de alguna manera, fueran sólo los 
integrantes del kirchnerismo los seña¬ 
lados responsables de manera directa 
de los múltiples ilícitos. (...) Pasaron 
semanas, luego meses, y esta protección 
nunca llegó” (Ámbito Financiero , cit.) 

El reciente desarrollo del escándalo 
DAlessio-Stornelli y todas sus posibles 
derivaciones revela, más allá de la obvia 
actividad cloacal de los servicios, hasta 
qué punto la trama de corrupción y 
prácticas estatales mañosas invade el 
conjunto de las “instituciones republi¬ 
canas” y todo el tejido empresarial y 
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Política Nacional 


Las denuncias del Juez Ramos Padilla 


político. No exagera el ex juez Carlos Rozanski 
cuando dice que si se peritaran dos o tres celula¬ 
res más (incluido el de Stornelli), habría que lla¬ 
mar a elecciones anticipadas. 

Pero el colmo del desbarranque y la muestra 
más cabal de la falta de rumbo del gobierno y del 
propio Macri, mostrando su capacidad de pegarse 
tiros en el pie, fue la inaudita confesión del propio 
presidente, en el living de uno de los periodistas 
más serviles que podía encontrar, de que su padre 
había cometido delitos.(4) Dejemos de lado el 
absurdo de que Macri pretenda incriminar a su 
padre -¡y también a su hermano y su primo, llegado 
el caso!-, siendo que él mismo, lejos de ser una 
oveja blanca de la familia que se dedicaba al wind- 
surf o a la ciencia básica, era gerente, director, 
CEO, apoderado o máximo encargado de las 
empresas del grupo y del grupo como tal (algo que 
ya fue tomado para varias denuncias y hasta pedi¬ 
dos de juicio político al primer mandatario). 

Lo más grave, desde el punto de vista de los 
empresarios, es la sensación de que nadie está a 
salvo: “Lentamente comenzó a crecer una sensación 
de desprotección entre los privados; hasta que en 
las últimas horas las sospechas estallaron. (...) La 
reflexión del 'Círculo Rojo’ empresarial es hoy sim¬ 
ple: si el Presidente confesó, a pocos días del falle¬ 
cimiento, que su padre aceptó hechos de corrup¬ 
ción, ¿qué queda para el resto de los integrantes 
de ese grupo que aún están vivos y que, a diferen¬ 
cia de Franco Macri, y pese a que confesaron ante 
la justicia el pago de sobornos, pueden pasar un 
tiempo importante en prisión? Lo que antes era 
sensación de desprotección, desde la declaración 
del domingo fue tomado, abiertamente, como 
una provocación. Y, para muchos, la sentencia de 
divorcio” (ídem). 

En este contexto, ¿cuánta “solidaridad y com¬ 
prensión”, sea para renovar Leliq, para liquidar dóla¬ 
res de la soja o para no salir corriendo a comprar 
dólares va a encontrar Macri entre “su” gente? 
Parece cuestión de (no mucho) tiempo que a Macri 
no le quede ni el otrora monolítico respaldo del 
empresariado argentino. 

Notas 

1. Lejos de la tranquilidad que quería mostrar el 
equipo económico, la reacción oficial fue de pánico, y 
se tomaron dos medidas. Una, volver a subir las tasas 
de interés de las Leliq a cerca del 64% -tirando a la 
basura todo el lento camino descendente de 2019-. Y 
la otra, pedir la citada autorización al FMI para 
poder usar los 10.875 millones de dólares en el mer¬ 
cado cambiarlo, a una tasa de 60 millones de dólares 
por día hábil de aquí a fin de año. 

2. Graziano calcula una tasa efectiva anual del 86% 
anual, lo que sería correcto si la tasa nominal perma¬ 
neciera en el 64% actual, cosa que nadie sabe, y el 
dólar se estabilizara en 40 pesos, cosa más volátil 
todavía. Y estima el PBI real en unos 400.000 millo¬ 
nes de dólares -discutible, pero posible, ¿quién tiene 
números más confiables hoy?-; de ahí que el déficit 
total real sea para él del 9% del PBI. 

3. Llamado a la solidaridad: pedimos al kirchnerismo 
y el progresismo en general que se rindan ante los 
hechos y abandonen de una vez la absurda teoría de 
que el macrismo “no se equivoca en nada, está todo 
planeado”; “no hay ningún error, es lo que quieren 
hacer”, etc. Esa teoría, prima hermana del lamento 
eterno de los progres de “la derecha es viva, son unos 
cráneos, nosotros no pegamos una”, parte de la idea 
insólita, para quienes quieren pelear por alguna 
forma de transformación social, de adjudicar al ene¬ 
migo virtudes que no tiene y una capacidad de 
maniobra infinita, de modo tal que todos sus actos 
parecen jugadas maquiavélicas infalibles. Pues no: 
la clase capitalista pertenece a la misma especie 
humana que el resto y es capaz de la misma geniali¬ 
dad y la misma torpeza que el resto. La historia 
argentina y universal es prueba harto suficiente de 
eso. Gracias. 

4. ¿También este evidente paso en falso, sin antece¬ 
dentes conocidos en la política mundial, va a ser 
interpretado por los profetas de la derrota autoinfli- 
gida como “cálculo brillante”? Digamos de paso, más 
allá de las consideraciones políticas, que en el plano 
estrictamente humano la actitud de Macri (a dos 
semanas de la muerte de su padre) deja en evidencia 
de qué material está hecho. 


Algo está podrido 

Martín Primo 

“Something is rotten in the State of Denmark” 

(HamLet, WiUiam Shakespeare) 

ii A Igo está podrido en Dinamarca”. Esta famosa 
/% frase se la dice Marcelo a Horacio en la 

JL JLexplanada del castillo Real en el primer acto 
de la obra “Hamlet” del gran dramaturgo inglés. La 
misma anticipa un drama signado por las traiciones en 
la cima de la familia real nórdica, la que a su vez refleja 
el estado de descomposición de la sociedad en su con¬ 
junto. La realidad de la política, del Estado y las institu¬ 
ciones en la Argentina evocan a su manera el medio 
convulsionado del drama de Shakespeare. 

Las declaraciones del juez Ramos Padilla ante la 
Comisión de Libertad de Expresión en el Congreso de 
la Nación y la posterior ira del gobierno nacional gene¬ 
ran ese tufillo nauseabundo que evoca el subsuelo 
pútrido del Estado burgués argentino con sus servicios 
de inteligencia desbocados. 

El marco en el que se dan estas declaraciones es el 
de una serie de operaciones político-judiciales cruza¬ 
das. Por un lado está el armado de la causa de los famo¬ 
sos “cuadernos de la corrupción” (la cual nació muy 
floja de papeles y siguió un muy cuestionable proceso) 
manijeada por el Poder Ejecutivo y la coalición 
Cambiemos. En la misma, la fiscalía bajo la titularidad 
de Carlos Stornelli y el juzgado a cargo de Claudio 
Bonadío hicieron y deshicieron a su antojo con la mira 
puesta en investigar al anterior gobierno, pero en su 
devenir se abrió una caja de Pandora que puso en evi¬ 
dencia la íntima y corrupta relación entre la clase capi¬ 
talista y el Estado nacional alrededor de la obra pública. 

Como respuesta a esta jugada, del otro lado le res¬ 
pondieron con una denuncia en el juzgado federal de 
Dolores a cargo del juez Ramos Padilla en la cual se 
acusa al fiscal Stornelli y al falso abogado Marcelo 
D'Alessio de extorsionar al empresario Etchebest para 
quedar a salvo de la causa de la “cuadernos”. Pero como 
consecuencia de la investigación se abre otra caja de 
Pandora en la medida que parece estar acreditándose la 
existencia de “una red paraestatal de espionaje ideoló¬ 
gico, político y judicial de grandes magnitudes (...) vin¬ 
culadas con el poder judicial, ministerios, fuerzas de 
seguridad, poderes políticos y medios de prensa (y que) 
operaba en coordinación con el gobierno de los 
Estados Unidos” (Página 12, 13/03). 

Las declaraciones de Ramos Padilla son de una gra¬ 
vedad institucional de primer orden en la medida que 
pone a la luz pública la existencia de una red de espio¬ 
naje interno contra la población y al servicio de no está 
claro qué sector. No porque supongan algo que no se 
supiera, sino porque al hacerlo en los ámbitos institu¬ 
cionales oficiales, le da una pátina de veracidad que los 
saca de las sombras de las teorías conspirativas y lo 
lanza a la palestra pública. 

Como explicara Marcelo Yunes años atrás en oca¬ 
sión de la muerte del Fiscal Nisman: los servicios de 
inteligencia “son el brazo legalmente ilegal’ del Estado 
capitalista para todos los trabajos sucios que no puede 
hacer a plena luz del día. (...) Son la única institución del 
Estado que está protegida por un secreto que no sólo es 
casi absoluto, sino sancionado legalmente. (...) Los 
nombres de los agentes, sus actividades, su presupues¬ 
to, etc., están más allá de todo control de cualquier otra 
institución, incluso la Justicia y el Parlamento” 

Cuadernos, fotocopias, arrepentidos, extorsiones, 
falsos abogados, fiscales y servicios. Vuelan heces de un 
lado al otro. El aire se vuelve espeso y agrio. Y entre 
tanta porquería empiezan a asomar las entrañas corro¬ 
ídas de la Argentina capitalista. 

Ante este espectáculo lo menos que se puede decir 
es: “algo está a podrido en la Argentina” 

Cuando la Corte te corta el rostro 

Ante las declaraciones del Juez Ramos Padilla en el 
Congreso, el gobierno nacional no tuvo mejor idea que 
jugar la carta de la persecución contra el magistrado. El 
final de la semana pasada, Macri instruyó al ministro 
de Justicia Garavano para que presente el pedido de 


en Argentina 

juicio político contra Ramos Padilla por “prejuzga¬ 
miento y parcialidad en la investigación”. El presidente 
declaró, el domingo en una puesta en escena de entre¬ 
vista representada por Luis Majul, que fue él quien dio 
la orden de actuar contra el juez en medio de una 
investigación. El objetivo era claro: jugar todas las car¬ 
tas del Poder Ejecutivo con el fin de ponerle freno a la 
investigación antes que llegue a nada. Pero la jugada no 
pudo ser más torpe. El mismo día que se presentó la 
denuncia empezaron a llover las impugnaciones al 
gobierno por intervenir y obstruir el accionar de la 
Justica en una causa que amenaza con dejar al descu¬ 
bierto algunas de las tramoyas que articulan el oscuro 
funcionamiento del poder político en su gobierno. 

Pero quizás el mayor golpe se lo dio la mismísi¬ 
ma Corte Suprema de Justicia de la Nación, que 
lejos de condenar al juez decidió por unanimidad 
darle su apoyo mediante la asignación de recursos 
humanos y financieros para que pueda llevar a cabo 
su investigación. 

El corte de rostro del Supremo Tribunal no es un 
dato menor. La Corte Suprema es la cabeza de uno de 
los poderes del Estado, y como es el único que no debe 
someterse al escrutinio público mediante el mecanis¬ 
mo electoral, es a priori el más estable (y conservador) 
de los tres poderes institucionales. En ese rol tiende a 
jugar de árbitro y ponerse ora del lado del oficialismo, 
ora del lado de la oposición. En esta oportunidad le 
marcó la cancha sin reparar en mayores consideracio¬ 
nes, a punto tal que el mismísimo Presidente de la 
Nación quedó en offside. El objetivo desplante al 
gobierno que supone el apoyo a Ramos Padilla es una 
muestra de que el gobierno de Cambiemos está inmer¬ 
so en una crisis profunda y que la misma burguesía 
frustrada ante el fracaso de su gobierno empieza a 
mirarlo con hastío. 

Lo podrido es la Argentina capitalista 

Como venimos marcando desde las páginas de 
“Socialismo o Barbarie”, la Argentina atraviesa una cri¬ 
sis orgánica, es decir que ante la crisis nacional (econó¬ 
mico, política y social) la clase dirigente ha perdido el 
rumbo y no tiene ningún plan para sacar al país del ato¬ 
lladero al que lo llevó su dirección. 

Esto es lo que torpe, ideológica e instintivamente 
señala el oficialismo cuando dice que Argentina lleva 
70 años de crisis. Más allá de lo arbitrario del núme¬ 
ro, el lapso señalado abarca a todos los sectores polí¬ 
ticos de la clase capitalista: las distintas realizaciones 
del peronismo, los intervalos radicales y los gobier¬ 
nos militares. A esta crónica del desastre hay que 
sumarle la frustración de los doce años kirchneristas 
que no produjeron ninguna transformación de fondo 
en la Argentina y el estruendoso fracaso de la expe¬ 
riencia del gobierno de los CEO “dirigida por sus 
propios dueños”. 

El espectáculo decadente que brindan tanto el 
Cambiemos como el kirchnerismo, en definitiva, no es 
el traspié ocasional de dos variantes políticas capitalis¬ 
tas en particular, sino el fracaso en sí de la Argentina 
capitalista como tal. La crisis es innegable, el tema es 
quien pagara la factura del desastre 

Para sacar al país de esta crisis crónica no basta con 
modificar el personal político entre el ala “progre” y el 
ala conservadora de la política patronal. En definitiva, 
como reconoció Cristina Kirchner, ambos buscan las 
distintas formas de que los de arriba “se la lleven en 
pala”. Lo que hace falta es una alternativa distinta que 
dé vuelta la realidad y la ponga sobre sus pies. Esto es, 
pasar de la Argentina ordenada desde los intereses de 
las patronales y el imperialismo, al país ordenado desde 
las necesidades de los trabajadores las mujeres y la 
juventud. 

Esta es la tarea para la que se debe preparar la 
izquierda. La crisis de los de arriba pone al orden del 
día la necesidad de la unidad de la izquierda revolucio¬ 
naria para poder plantarse como alternativa convin¬ 
cente frente a los ojos de las amplias masas. Solo la uni¬ 
dad de la izquierda puede levantar una alternativa real 
que traiga nuevos vientos y disipe tanta inmundicia. 
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Política Nacional 


Elecciones en Río Negro 

Avanza una alternativa socialista en Rio Negro 


M acri dice que vamos bár¬ 
baro, que se crearon 700 
mil puestos de trabajo y 
que la economía está creciendo... 
¡Más descarado no podía ser! 
Mientras el pueblo trabajador sufre 
la inflación, los despidos y los tarifa- 
zos, el gobierno mira para otro lado, 
de manera insensible a las necesida¬ 
des de los de abajo. Recortan y 
recortan para buscar el déficit cero, 
y pagarle las cuotas al FMI. Pero al 
presidente ya nadie le cree, y mucha 
gente no lo aguanta más. 

Por otro lado, los K y el PJ no 
son ninguna alternativa. Ahí está la 
burocracia sindical que, siendo 
peronista, garantiza la gobernabili- 
dad sin hacer paros y aliándose con 
los gobiernos provinciales. O los 
dirigentes del PJ y K que le votan 
las leyes a Cambiemos. 

Para colmo Cristina llama a 
unir los pañuelos verdes y los 
celestes, bajando la bandera del 
aborto legal, una reivindicación 
que viene pegando muy fuerte en 


el movimiento de mujeres y que de 
ninguna manera se puede abando¬ 
nar, menos cuando ciertos gober¬ 
nadores se niegan a aplicar las 
leyes y protocolos ya vigentes, 
obligando a parir a niñas abusadas, 
como es el caso de Jujuy y 
Tucumán. 

En Río Negro el panorama no es 
distinto. Los políticos patronales se 
comportan como verdaderos esta¬ 
fadores de la esperanza del pueblo 
para beneficio propio y de sus ami¬ 
gos empresarios, más preocupados 
por llegar al poder y asegurarse sus 
negociados que de solucionar los 
problemas de los de abajo. 

Soria, Weretilneck, Matzen, 
están cortados con la misma tijera. 
Juegan a la política armando y des¬ 
armando alianzas, interpretando 
como quieren las leyes, un día se 
pelean y al otro día están a los 
abrazos, pero siempre gobernando 
y legislando para los de arriba. 

Atacan las tomas de tierra que 
la gente ocupa por necesidad, per¬ 


miten la represión y el gatillo fácil 
contra la juventud en los barrios 
populares, atropellan a la comuni¬ 
dad mapuche, hacen negocios a 
costa de la provincia, fomentando 
el fracking en tierras productivas 
sin pensar en las graves consecuen¬ 
cias ecológicas que genera la con¬ 
taminación del agua y de la tierra. 

Lo que necesitamos los trabaja¬ 
dores, las mujeres y la juventud es 
un gobierno para los de abajo. Que 
garantice salarios dignos, que 
ponga límites a la explotación 
voraz de nuestros recursos natura¬ 
les, que invierta en salud, vivienda 
y educación, que defienda los dere¬ 
chos de los pueblos oprimidos, que 
impulse y garantice el derecho al 
aborto libre, legal, seguro y gratui¬ 
to y todas las reivindicaciones del 
movimiento de mujeres, los traba¬ 
jadores y la juventud. 

Con esa perspectiva nos pre¬ 
sentamos a elecciones desde el 
Nuevo MAS. Acompáñanos con 
tu voto. 
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MOVIMIENTO AL SOCIALISMO 


Informe sobre la situación represiva en 2018 

El gobierno de Macri es el más represivo desde la vuelta a la democracia 


E l archivo elaborado por la 
CORREPI (Coordinadora 
contra la Represión 
Policial e Institucional) abarca 
casos de muertes a causa de la 
represión estatal recopilados a 
lo ancho y largo del país. Si bien 
empezó a realizarse en el año 
1996, recopila casos documen¬ 
tados desde 1983 en adelante. 
Hasta febrero del 2019, los casos 
ascienden a 6.564. Si bien la 
cantidad de muertes y sus cir¬ 
cunstancias varían (si son muer¬ 
tes en cárceles, en represión a la 
protesta social, gatillo fácil, 
casos intrafamiliares, etc.) lo que 
se plasma en el archivo de casos 
es que la represión policial no es 
un fenómeno aislado o acciden¬ 
tal, sino una política constante 
que atraviesa los distintos 
gobiernos (cada uno con sus 
particularidades) y que es un 
elemento intrínseco y constitu¬ 
tivo del Estado burgués como 
tal, en tanto monopoliza el ejer¬ 
cicio de la fuerza para garantizar 
el orden capitalista. 

Un dato significativo es que 
el 46,8% de los casos correspon¬ 
de a muertes de personas dete¬ 
nidas (en cárceles o comisarías) 
y el 38,3% al gatillo fácil en los 
barrios. Cuando se habla de 
represión, es común que lo pri¬ 
mero y último que se venga a la 
cabeza sea la represión a la pro¬ 
testa social, que los distintos 
gobiernos aplican con mayor o 
menos crudeza según las cir¬ 
cunstancias políticas. Pero lo 
que se ve en estas dos cifras es 
que, además de la represión 
directa sobre las luchas sociales, 


el Estado tiene otras herramien¬ 
tas menos visibles pero violen¬ 
tas para disciplinar a las clases 
oprimidas de la sociedad. 

El uso del gatillo fácil ya ha 
adquirido una gran visibilidad 
en la Argentina a raíz de casos 
como el de Luciano Arruga o del 
policía asesino Chocobar, pero 
la gran mayoría de los casos 
sigue sin trascender mediática¬ 
mente, y muchos incluso que¬ 
dan sin documentar. El Estado 
descarga esta forma de repre¬ 
sión en los barrios populares del 
país a través de las distintas 
fuerzas represivas (policías pro¬ 
vinciales, de la ciudad, federal, 
gendarmería). 

Menos visibilidad aún tienen 
las muertes que ocurren dentro 
del sistema penitenciario. Estos 
casos van desde consecuencias 
de la tortura policial hasta los 
supuestos “suicidios” o “acci¬ 
dentes” como el caso de la 
Comisaría Tercera de 
Transradio, Echeverría, una 
decena de detenidos en condi¬ 
ciones subhumanas y de manera 
ilegal murieron fruto de la 
negligencia policial. 

Tanto el gatillo fácil como la 
violencia dentro del sistema 
penitenciario van dirigidos 
abiertamente contra los sectores 
más empobrecidos de la clase 
trabajadora, y especialmente 
contra la juventud. A veces con 
la excusa de la delincuencia a la 
que el mismo Estado empuja a 
muchos jóvenes, a veces como 
parte de la organización de esa 
misma delincuencia desde el 
Estado (como en el caso de 


Luciano Arruga) y en muchas 
ocasiones ejercida sobre cual¬ 
quier joven al azar, como 
demostraciones del poder e 
impunidad de las fuerzas repre¬ 
sivas, como mecanismo de con¬ 
trol sobre la población. 

Otro sector que sufre especí¬ 
ficamente la violencia estatal es 
el de las mujeres. Según los 
casos recopilados por CORRE - 
PI, hasta el 2018 el 20% (1 de 
cada 5) de los femicidios eran 
cometidos por miembros de las 
fuerzas represivas, ascendiendo 
al 30% en los casos documenta¬ 
dos en estos primeros meses de 
2019. Se trata de casos en los 
que el femicida utiliza “los 
recursos represivos que le pro¬ 
vee el Estado” (Informe de 
CORREPI), como por ejemplo 
el arma reglamentaria; esto sin 
mencionar la impunidad que 
envuelve a estos femicidas 
cuando se suman la impunidad 
general que impone sistemáti¬ 
camente la justicia patriarcal 
con el amparo del Estado sobre 
los miembros de sus fuerzas 
represivas. 

Lo que más llama la atención 
de informe son los números del 
gobierno de Macri: “Un total de 
1.303 personas fueron asesina¬ 
das por el aparato represivo 
estatal durante la gestión de 
Cambiemos, entre el 10 de 
diciembre de 2015 y el 12 de 
febrero de 2019”, dando un pro¬ 
medio de un asesinato cada 21 
horas, más de uno por día. Esta 
cifra marca un salto represivo 
con respecto a la de una muerte 
cada 28 horas, la última cifra 


registrada bajo el gobierno de 
Cristina Kirchner en 2015. 

Además del aumento cuanti¬ 
tativo, hay una clara política de 
legitimación de la represión 
policial por parte del gobierno 
de Macri y de su ministra 
Bullrich. Esto se plasmó en la 
defensa descarada que el 
macrismo hizo del policía asesi¬ 
no Chocobar, así como del res¬ 
paldo político al accionar de la 
Gendarmería en la desaparición 
forzada seguida de asesinato de 
Santiago Maldonado, y al fusi¬ 
lamiento de Rafael Nahuel a 
manos de la Prefectura. Tanto la 
estadística como este intento de 
imponer un consenso represivo 
en el sentido común de la 
población marcan que el 
gobierno de Cambiemos es el 
más represivo desde la caída de 
la última dictadura en la 
Argentina. 

Y a esto hay que sumarle 
los asesinatos de Ismael 
Ramírez en Chaco (en una 
protesta de desocupados) y de 
Rodolfo Orellana (militante de 
la CTEP) en La Matanza, y una 
serie de medidas políticas para 
reforzar el aparato represivo 
(la implementación de las pis¬ 
tolas táser, el nuevo protocolo 
de uso de las armas de fuego 
de Bullrich, la formación de 
una fuerza de “reserva” para la 
represión interna y el intento 
de bajar la edad de imputabili- 
dad) que el macrismo anunció 
en el comienzo del año para 
marcar intentar marcar una 
agenda electoral corrida a la 
derecha. 


La política represiva de 
Macri es un intento de reforzar 
el control policial sobre la clase 
trabajadora y todos los sectores 
oprimidos del país, para poder 
imponer el plan de ajuste brutal 
que le marcan el FMI y los 
empresarios. Sin embargo, al 
tiempo que, estadísticamente es 
el gobierno más represivo desde 
el ’83, el macrismo no ha logra¬ 
do reprimir hasta el final la pro¬ 
testa social. Por algo el 14 y el 18 
de diciembre, si bien se descargó 
una represión brutal en la Plaza 
de los Dos Congresos para 
imponer la reforma jubilatoria, 
la imagen que quedó fue distinta 
a la de diciembre del 2001: no 
sólo el macrismo no llevó la 
represión al nivel que lo había 
hecho De la Rúa, con más de 30 
muertos en un día, sino que 
quedó tambaleando por el masi¬ 
vo rechazo que generó la repre¬ 
sión a trabajadores y jubilados. 

Sucede que, para lograr 
imponer su agenda represiva (y 
económica) hasta el final, el 
macrismo debe enfrentarse y 
derrotar las relaciones de fuer¬ 
za que se forjaron en el 
Argentinazo, cuando las masas 
populares echaron a un presi¬ 
dente en helicóptero y dejaron 
en claro que la represión esta¬ 
tal no se soporta impunemente 
por mucho tiempo. Hasta 
ahora, por más que las cifras 
marquen un mayor nivel 
represivo, Macri no ha logrado 
imponer esta derrota. 

Agustín S. 
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Movimiento Obrero 


Pilkington: Intervención de Roberto Álvarez 


Dos meses de una lucha muy dura 



El 14 de marzo se cumplieron 
dos meses del acampe en la 
Pilkington. Se realizó una agi¬ 
tación y una olla popular en la 
puerta de la fábrica, que cerró 
con un acto donde hablaron 
representantes de distintas 
corrientes políticas, como la 
CTA, la comisión interna del 
INTI, estudiantes de los cen¬ 
tros de estudiantes de Zona 
Norte, la vicepresidencia del 
CEFyL. Llamamos a seguir 
acompañando esta lucha y a 
estar atentos ante el operativo 
de desalojo que prepara la 
empresa para seguir defen¬ 
diendo el acampe. 

B uenas tardes, compa¬ 
ñeros. Hoy se cumplen 
dos meses del acampe, 
esta es una lucha muy dura, 
donde recibimos muchas 
presiones y queremos 
hablarle a los compañeros 
que están adentro de la fábri¬ 
ca. A mí personalmente me 
amenazó de muerte uno de 
los delegados que me hizo 


echar, y adentro de la fábrica 
están diciendo que fui yo el 
que lo amenacé. 

Acá nadie amenazó a la 
mujer y al hijo de Wambolt, 
no creo en las mentiras de 
ese traidor, el problema es 
con él, la familia no tiene 
nada que ver, él nos dejó en la 
calle porque recibió plata de 
la empresa. Así que compa¬ 
ñeros no crean las mentiras, 
nadie amenazó a su familia, 
nosotros no somos matones, 
somos trabajadores que que¬ 
remos volver para mantener 
a nuestras familias. 

No crean esas mentiras, 
compañeros. El viene a 
hacerse el malo acá en el 
acampe, a prometer tiros, a 
decir que me va a quemar la 
casa, a amenazar a mi com¬ 
pañera. A él no le da la nafta 
ni para empezar conmigo, así 
que esa amenaza no me va a 
amedrentar, ni a ustedes que 
están adentro compañeros, 
no crean en esas mentiras. 
Nosotros no amenazamos a 


la familia de los compañeros. 
No somos matones, somos 
trabajadores que queremos 
volver adentro. Por eso esta¬ 
mos haciendo el juicio por la 
reinstalación y estamos 
acampando todos los días. 
Los delegados se vienen a 
hacer los polentas, hace dos 
meses que estamos acá, y 
nunca los vi entrar por la 
puerta, entran como ratas 
por alcantarillas. En toda la 
historia de Pilkington van a 
quedar como traidores, los 
demás compañeros nunca se 
van a olvidar de lo que hicie¬ 
ron. Así que a los que están 
adentro les pedimos fuerza, 
sabemos que nos apoyan, 
sabemos que quieren que 
volvamos, no tengan miedo. 
Y si no tenemos la suerte de 
volver, vamos a armar la lista 
desde afuera para sacar a 
estos traidores en las eleccio¬ 
nes, compañeros. 

Sabemos que pusieron 
cámaras, que la patronal está 
las 24 hs. apretando, metien¬ 


do miedo. Wambolt dejá de 
subir despidos a los grupos 
de WhatsApp, traidor, enci¬ 
ma te debés haber vendido 
por dos pesos, cobarde. Yo ya 
te invité a tomar un café y no 
fuiste, vos sabés donde vivo. 
Dejá de mentir a los compa¬ 
ñeros con que amenazamos a 
tu familia. 

Y otra cosa muchachos, 
sabemos que está siendo una 
situación difícil la que están 
viviendo ustedes adentro, 
pero no se olviden ahora de 
los que están en el comedor, 
que esa fue la conquista de la 
Marrón, fue la conquista de 
ustedes mediante las asam¬ 
bleas, mediante la organiza¬ 
ción y la lucha. Es la primera 
vez que echan una comisión 
interna saliente, y ahí marca 
la pauta de todos los que 
estuvieron antes, que están 
en los mejores puestos de 
trabajo, que entregaron todo, 
con muchas mejores condi¬ 
ciones de trabajo que las que 
nos tocó a nosotros con este 
gobierno de Macri. 


Así que compañeros uste¬ 
des saben, que no sólo tienen 
que apoyarnos a nosotros 
que estamos afuera, tienen 
que organizarse ustedes tam¬ 
bién adentro, por el convenio 
y todas las conquistas que 
tenemos. Diez años cumplió 
el paro del 13 de marzo del 
2009, es la segunda vez que 
nos echan, y vamos a volver a 
la fábrica otra vez. 

Y compañeros, no tengan 
miedo a las mentiras de la 
empresa y de los delegados 
traidores. Pero tienen que 
organizarse, nosotros esta¬ 
mos afuera y queremos 
entrar, pero ustedes desde 
adentro también se tienen 
que organizar. Porque si nos 
barren a nosotros el come¬ 
dor, los reintegros, las vaca¬ 
ciones, todas esas cosas están 
en peligro muchachos. Este 
gobierno de Macri quiere 
hacer la reforma laboral 
fábrica por fábrica. 

Gracias a todos por estar 
acá, hay que seguir aguantan¬ 
do en el acampe. 



Salta 

Rebelión docente rompe el techo salarial 


L a propuesta del gobierno fue 
fuertemente rechazada por 
docentes que se autoconvoca- 
ron e iniciaron medidas de fuerza. 
Entre ellas un acampe en la Plaza 9 
de Julio de la ciudad ante la pasividad 
de los sindicatos locales que acepta¬ 
ron la miserable propuesta (ADP no 
firmó, pero el resto si, como SADOP, 
SiTEPSa y UDA). Con cortes de ruta 
en distintas localidades del interior, 
movilizaciones y paros, desconocien¬ 
do a sus direcciones sindicales. De 
esta manera se hicieron escuchar 
durante 8 días. Incluso, la asamblea 
del acampe exigió que sus delegados 
elegidos sean recibidos para la nego¬ 
ciación paritaria, lo cual fue un gran 
avance de organización. 

El reclamo docente proponía una 


recomposición salarial superior al 
ofrecimiento del gobierno provin¬ 
cial, un aumento salarial que recom¬ 
ponga el salario básico y la pérdida 
de poder adquisitivo de 2018. “No te 
postules como presidente si no arre¬ 
glaste el conflicto docente”, le canta¬ 
ban los docentes a Urtubey. 

Por la masiva organización de los 
autoconvocados, el paro se extendió 
por más de una semana y obligó al 
gobierno a hacer 3 propuestas supe- 
radoras, de las cuales dos se rechaza¬ 
ron y la última fue la que al final fue 
aceptada. Así el gobierno pasó de 
23%, a 30, 35 y finalmente 38%. Los 
docentes se organizaron en torno al 
acampe, ahí se hacían asambleas que 
votaban que hacer en el marco de 
paro, y fue en una masiva asamblea 


que se discutió la propuesta del 38%. 
Es ahí donde se eligieron los delega¬ 
dos a las paritarias (debido a la poca 
confianza que inspiraron las direc¬ 
ciones sindicales burocráticas). 

Finalmente, en una asamblea 
masiva, se resolvió aceptar la pro¬ 
puesta del 38% en 7 cuotas, un bono 
de 5000$ a cobrar a fines de marzo y 
un 2% más a los que tengan un solo 
cargo. Inclusive, producto de la fuer¬ 
za de la lucha, se logró que no se des¬ 
cuente ningún día de paro. 

La lucha encabezada por los auto- 
convocados fue un triunfo, y en un 
contexto donde son varias provincias 
en conflicto, Salta muestra un cami¬ 
no que poco se repite y muestra el rol 
que juegan las direcciones sindicales 
burocráticas vinculadas al peronis¬ 


mo. Ellos salieron a las calles a 
luchar, le marcaron la cancha a los 
sindicatos con paritarios electos en 
asamblea, y le torcieron el brazo a 
Urtubey. 

La organización para la lucha es 
un paso importante para conseguir lo 
que se busca, y además se transforma 
en un ejemplo para la mayoría de las 
provincias del país donde las conduc¬ 
ciones se niegan a poner en pie una 
verdadera lucha. Sigamos el ejemplo 
de los docentes de Salta: el de la 
derrota del ajuste que Macri, los 
gobernadores y el FMI quieren 
imponernos a los trabajadores. 

Emilia, Lista Gris 
Carlos Fuentealba, Salta 
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En el Mundo 


Italia se incorporaría a la “Ruta y Camino de la Seda” encabezado por China 

Las dos caras de un giro geopolítico 


Claudio Testa 

E l próximo viernes 22 de marzo, 
Xi Jinping -secretario general 
del Comité Central del Partido 
Comunista Chino, presidente de la 
Comisión Militar Central y, desde 
marzo de 2013, presidente de la 
República Popular China-, aterrizará 
en Roma. 

Allí tiene una nutrida agenda de 
reuniones con el gobierno italiano... y 
parece que hasta con el papa 
Francisco... Pero, por supuesto, lo 
grueso a discutir no tendrá que ver 
con el Vaticano... aunque en 
Occidente tendría cierta importancia 
propagandística que de allí saliese un 
acuerdo para legalizar la actividad de 
la Iglesia Católica en China. 

La expectativa europea y mundial 
gira alrededor de algo muy diferen¬ 
te. Del anuncio de que Italia se incor¬ 
poraría de una u otra forma al llama¬ 
do “Ruta y Camino de la Seda” (Belt 
and Road iniciative) impulsado por 
China como su principal iniciativa 
económica y geopolítica. 

Quizás también se pacte que Italia 
pase a ser miembro y/o cliente del 
Banco Asiático de Inversión en 
Infraestructura (Asían Infrastructure 
Investment Bank o AIIB), que viene a 
ser, simultáneamente, el FMI y el 
Banco Mundial de China. Con ese 
organismo, Pekín tiene atados por el 
cuello a una buena cantidad de países 
de Asia Pacífico y Africa. Pero tam¬ 
bién ha logrado que algunos Estados 
de Occidente se relacionen, como el 
Reino Unido. 

Naturalmente, la perspectiva de 
que Italia se incorpore a la “Ruta y 
Camino de la Seda” ha enfurecido a 
más de uno en Occidente. Por 
supuesto, en primer lugar a 
Washington. 

Donald Tump sigue enzarzado 
en su guerra comercial contra 
China, que además incluye golpes 
bajos como el secuestro “legal” de 
Meng Wanzhou, la hija del funda¬ 
dor de Huawei, la empresa fabri¬ 
cante de celulares que está derro¬ 
tando por goleada a las marcas 
yanquis. Y que esta semana, para 
desesperación de sus rivales de 
EEUU, ha anunciado la venta en 
este año de la cifra record de 260 
millones de estos aparatos... ade¬ 
más de una amplia variedad de 


aparatos digitales y de robotiza- 
ción de última generación. 

Pero la furia anti-china que ha pro¬ 
vocado el posible ingreso de Italia al 
Cinturón y Camino de la Seda sería 
tanto o más intensa en Europa... sólo 
que los políticos que mandan en 
Alemania, Francia y la Unión Europea 
tienen mejores modales que la bestia 
de Washington. Sin embargo, esos 
modales no han impedido que se pro¬ 
nunciaran categóricamente contra el 
desembarco chino en el corazón de 
Europa occidental... ¡Otra grieta más 
en el edificio de la (des)Unión 
Europea! 

En verdad, el desembarco chino en 
Europa hace mucho tiempo que ha 
comenzado... pero principalmente 
en el Este del continente. Abarca ante 
todo a los países que, vistos desdeño¬ 
samente desde las cumbres de 
Bruselas, Berlín o París europeas, son 
considerados de “segunda (o tercera) 
categoría”. 

Se trata del “Grupo 16 + 1”. Está 
formado por China y 16 Estados 
europeos (Albania, Bosnia & 
Herzegovina, Bulgaria, Croacia, 
Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, 
Hungría, Latvia, Lituania, 
Macedonia, Montenegro, Polonia, 
República Checa, Rumania y Serbia). 
Once de estos Estados son miembros 
plenos de la Unión Europea. Los 
otros son países de los Balcanes que 
no integran la UE. 

Anualmente, China viene haciendo 
reuniones con sus gobiernos, organi¬ 
zando exposiciones, financiando 
obras públicas, etc. Asimismo, Pekín 
ya domina, a través de la empresa 
COSCO, el histórico puerto griego de 
El Píreo, el más importante en ese 
extremo oriental del Mediterráneo. 

Giro geopolítico 

El probable acuerdo de Xi Jinping 
con el gobierno de Italia sería un 
cambio cualitativo de esa posición, 
todo un salto que apunta no sólo a la 
periferia balcánica y del Este, sino 
al corazón mismo de Europa occi¬ 
dental y la Unión Europea. 

En primer lugar, Italia es uno de los 
tres Estados fundadores, junto con 
Francia y Alemania, de lo que sería luego 
la actual Unión Europea. Y, aunque 
viene maltrecha, Italia sigue siendo eco¬ 
nómicamente la tercera potencia de la 
UE en Europa continental. 


Además Italia es uno de los países 
del tradicional G7 (grupo de los 7). 

El G7 es un grupo de países industria¬ 
lizados por cuyo peso político, econó¬ 
mico y militar eran considerados el 
siglo pasado como los más relevan¬ 
tes a escala global. Está conformado 
por Alemania, Canadá, Estados 
Unidos, Francia, Italia, Japón y Reino 
Unido. Es obvio que con la irrupción 
de China en el siglo XXI, esta vieja 
clasificación está hoy desactualizada. 

El probable acuerdo de Italia con 
China -a contramano de las opinio¬ 
nes e intereses de los actuales “pro¬ 
pietarios de la Unión Europea” 
(Francia y Alemania)- podría cam¬ 
biar en buena medida el mapa y las 
“rutas” productivas y comerciales de 
Europa. China acordaría, por ejem¬ 
plo, con Italia el desarrollo de super- 
puertos de la Ruta de la Seda en 
Génova, Trieste y Venecia, apuntan¬ 
do así los cañones a ambos lados del 
continente europeo y del 
Mediterráneo. Asimismo, en Sicilia, 
se desarrollaría otro super-puerto 
para barrer el norte de Africa. Todo 
esto viene acompañado de un plan de 
construcción y empalmes de esos 
puertos con redes ferroviarias de 
última generación. 

Un ejemplo de eso es la red 
Yuxinou, construida hace dos años, 
que recorre 11.000 km. Comienza en 
Chongqing (China), atraviesa 
Kasajstán, Rusia, Bielorrusia, Polonia 
y llega a Duisburg, ciudad de Renania 
situada en la confluencia de los ríos 
Rin y Ruhr. 

El giro de Italia hacia China y la 
Ruta de la Seda, si finalmente se con¬ 
creta, tiene para ambos países una 
trascendencia que va más allá de un 
mero acuerdo comercial. 

En relación a Italia, alienta las 
ilusiones de salir de un largo 
estancamiento. A este problema 
crucial del capitalismo italiano, la 
Unión Europea, bajo el comando 
de Alemania y su socio menor, 
Francia, no aportó soluciones sino 
“planes de austeridad” que empeo¬ 
raron todo... Italia no tiene nada 
que agradecer a la Unión 
Europea... Y la justificada “bronca” 
popular contra Berlín-Bruselas fue 
uno de los factores principales que 
volcaron el voto hacia la actual 
coalición de derecha que se pre¬ 
sentaba como “anti-UE”. 


Problemas también en China 

China también cree que tendría 
mucho que ganar en el acuerdo con 
Italia... sobre todo en estos momen¬ 
tos, cuando está bajo el fuego de la 
“guerra comercial” con los Estados 
Unidos de Trump... Y, más grave que 
eso, es que la economía china muestra 
signos de crisis, por lo menos, en sec¬ 
tores de cierta importancia. .. aunque 
otros registren un crecimiento verti¬ 
ginoso, como es el caso de la produc¬ 
ción electrónica de alta tecnología. 

Pero lo más importante y estraté¬ 
gico de un acuerdo con Italia, se da en 
relación a un flanco débil que presen¬ 
ta el proyecto de la Ruta y Camino de 
la Seda y que China necesita cubrir. 
Como señala Sabena Siddiqui, colum¬ 
nista del Asia Times de Hong Kong: 

“Italia se arriesga a enfrentar una 
reacción violenta de Occidente debi¬ 
do a las sospechas sobre las ambicio¬ 
nes geopolíticas de China. Es que sig¬ 
nificativamente, Italia será el primer 
miembro del Grupo de los Siete en 
ayudar a China a establecer una pre¬ 
sencia permanente en Europa occi¬ 
dental. Sin lugar a dudas, esta es una 
gran victoria para China, que siem¬ 
pre ha enfatizado que la Ruta y 
Camino de la Seda es un proyecto 
global. Pero éste no logró, hasta 
ahora, una respuesta de bienvenida 
fuera de Asia. 

“Ahora, siendo Italia la octava eco¬ 
nomía del mundo y un país europeo, 
su asociación con la Ruta y Camino de 
la Seda finalmente lo elevará al rango 
de un proyecto verdaderamente glo¬ 
bal. Lo llevará al siguiente nivel.” 
(Sabena Siddiqui, “Italy takes a chance 
on Belt and Road”, Asia Times, 
18/03/2019). 

Esto no le vendría nada mal a Xi 
Jinping, porque, en verdad, China (o 
por lo menos el régimen de capitalis¬ 
mo burocrático) estaría enfrentando 
problemas que podrían ser crecien¬ 
tes. El secretismo reina en este régi¬ 
men de capitalismo administrado 
políticamente por una burocracia ver- 
ticalista. Pero la realidad termina fil¬ 
trándose... Y también el descontento 
de las mayorías trabajadoras de la 
ciudad y el campo, que no comparten 
la fiesta de los de arriba... y que como 
siempre son los que pagan los platos 
rotos... 

En un próximo artículo, veríamos 
esta otra cara de la situación de China. 
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Un fantasma recorre el mundo 

Trump, Bolsonaro y el socialismo 



E l apretón de manos que se dieron 
este miércoles Donald Trump y 
Jair Bolsonaro en la Casa Blanca 
significó mucho más que algunos pac¬ 
tos comerciales para defensa y el auspi¬ 
cio estadounidense para que Brasil 
integre la OCDE, que no es poco. Fue 
el reconocimiento de un líder de la 
derecha autoritaria imperialista a su 
contraparte latinoamericana. Y de ese 
encuentro no podían sino salir con una 
definición tan tajante, como errónea: 
“El ocaso del socialismo llegó a nuestro 
hemisferio y, esperemos, a nuestro 
gran país también” sentenció Trump 
ante la prensa. 


Una frase bastante suelta de pala¬ 
bras cuando en todo el mundo está 
habiendo movimientos de resisten¬ 
cia contra las políticas de ajuste neo¬ 
liberal, el desastre ambiental y la 
opresión a mujeres y minorías que 
significa el capitalismo. Una juven¬ 
tud que cada vez más se identifica 
con alguna noción de “socialismo”, 
como contraposición al capitalismo. 
Precisamente la revista The 
Economist, de centenaria reputación 
liberal, fue una de las responsables 
de popularizar el concepto de “socia¬ 
lismo millenial”, para dar cuenta de 
este fenómeno. 


Tal vez de toda la frase que dijo 
Trump “esperemos” sea la única palabra 
honesta, ya que encuestas de opinión 
revelan que el 51% de los estadouni¬ 
denses de entre 18 y 29 años tienen una 
valoración positiva del socialismo, algo 
nada menor para un país con una larga 
historia de persecución política a la 
izquierda, y la cuna del macartismo. 

No hizo falta siquiera esta publica¬ 
ción para poner en cuestión las palabras 
de Trump. Uno de los periodistas en la 
rueda de prensa le consultó a Bolsonaro 
si cambiarían las relaciones bilaterales 
de hallarse un socialista en la Casa 
Blanca, ya que cada vez más candidatos 
demócratas que buscan competir por la 
presidencia “han abrazado o considera¬ 
do ideas socialistas”. A lo que Bolsonaro 
contestó con un tenso silencio, después 
del cual dijo que tiene plena confianza en 
la reelección de Trump en 2020. 

Trump y Bolsonaro intentan ven¬ 
der la crisis que está atravesando 
Venezuela como prueba irrefutable de 
la bancarrota del socialismo, metiendo 
en la misma bolsa al fracaso de las 
experiencias nacionalistas burguesas 
con discursos más o menos radicaliza¬ 
dos que llegaron a autodefinirse como 
“socialistas del siglo XXI, junto con 
toda una nueva experiencia de lucha 
anticapitalista que está haciendo la 
juventud a nivel mundial, pero que en 
el hemisferio norte se identifica cada 
vez más con las ideas socialistas. 


Naturalmente, el “socialismo” del 
que hablan políticos como Bernie 
Sanders o Jeremy Corbyn significa, en 
el fondo, el retorno de un viejo refor- 
mismo en los centro imperialistas, que 
no es menor porque se trata del retor¬ 
no discursivo de un reformismo clási¬ 
co, que postula la necesidad de hacer 
reformas ante la crisis del capitalismo 
neoliberal. Aunque no se vean por nin¬ 
gún lado condiciones para este tipo de 
política, resulta sintomático del fracaso 
de las experiencias liberales -neolibe¬ 
rales o social liberales- la reemergencia 
de estas ideas. 

No obstante esto, nada tienen que 
ver partidos de la burguesía imperialis¬ 
ta como los Demócratas estadouniden¬ 
ses o los Laboristas británicos con las 
ideas y las luchas de Marx, Engels, 
Lenin y Trotsky, pero sí reflejan un 
debate que se está procesando entre sus 
bases, particularmente entre la juven¬ 
tud, que se ubica a la izquierda y genui- 
namente simpatiza con el socialismo. 

En definitiva el clamor de Trump 
esconde un temor, no a una derrota 
electoral, sino a una ola de descontento 
que crece a nivel mundial denunciando 
que “el capitalismo mata”, que este sis¬ 
tema no va más. Una ola que en los 
últimos años no ha parado de crecer y 
que se enoja cada vez más ante cada 
nueva bravuconada de la derecha. 

Lisandro Acuña 


Brasil 

Suzano, una tragedia anunciada 


Martín Camacho 

L os dos ex alumnos asesinaron a 5 
estudiantes, dos trabajadoras del 
establecimiento e hirieron tam¬ 
bién a unas 15 personas, mostrando la 
intención de matar a la mayor cantidad 
de personas posible. El posterior suici¬ 
dio de los tiradores, es típico de este 
tipo de prácticas. Detrás de estos acon¬ 
tecimientos tenemos una sociedad des¬ 
preocupada por la niñez, bullyng, un 
sistema escolar que no está preparado 
para contener los problemas de la 
juventud y una ideología cada vez más 
violenta y reaccionaria. 

Actualmente, vivimos un Brasil bajo 
el gobierno de Bolsonaro, y las voces 
reaccionarias no se hicieron esperar. El 
senador del PSL, el Mayor Olimpo, 
salió a decir apresuradamente que esta 
tragedia no hubiera ocurrido si las pro¬ 
fesoras estuvieran armadas dentro de 
la escuela. Una réplica de las idioteces 
que vociferan los sectores reacciona¬ 
rios en Estados Unidos a cerca de la 
misma problemática. Esta postura no 
se enfoca en el problema de fondo y 
coloca más elementos de violencia en 
la sociedad. Otra propuesta fue poner 
policías en las escuelas, estas medidas 


demagógicas y sin planificación dan 
siempre respuestas erradas. 

Esta tragedia acaba tocando al pre¬ 
sidente Bolsonaro y su programa de 
campaña de facilitar la adquisición de 
armas para la población. Es en estos 
casos que la mayoría ve las consecuen¬ 
cias de tal decisión para una sociedad 
que no tiene medios de contención, 
como se sabe hasta las discusiones de 
tránsito terminan a los tiros. 

La opinión pública y la prensa liga¬ 
ron los hechos de forma rápida. Más 
armas es igual a más muertes, esa es una 
ecuación simple que sólo no quieren 
entender quienes tienen negocios con 
los fabricantes de armas en este país. 

Otro hecho que sorprendió fue la 
demora por parte de Bolsonaro para dar 
declaraciones acerca del hecho. Demoró 
más de 6 horas en hacer un comentario 
en sus redes sociales, cuando varios 
ministros ya habían manifestado sus 
condolencias a los familiares. 

La demora responde a que lo suce¬ 
dido puso en evidencia al presidente 
y su política de armamento para una 
sociedad que vio que no hay ningún 
beneficio en el armamento de la 
población, siendo más bien contra¬ 
producente, salvo, claro está para los 


intereses de los empresarios del nego¬ 
cio de las armas. 

La tragedia de Suzano se puede repe¬ 
tir si no son tomadas medidas de pre¬ 
vención a tiempo y si continúa el gobier¬ 
no con su política de armamento para la 
población. Las comparaciones con las 
masacres de Estados Unidos no son 
casualidad, la metodología, la vestimenta 
que usaban los dos jóvenes eran iguales a 


las que utilizaban los tiradores en la 
escuela de Columbine en 1999 y en la 
iglesia de Texas en 2017. 

Desde Socialismo o Barbarie Brasil 
nos solidarizamos con las familias de 
las jóvenes víctimas y de las trabajado¬ 
ras de la escuela estadual Profesor Raúl 
Brasil, así como estamos por la defensa 
de los estudiantes que fueron atacados. 
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En el Mundo 


Brutal ataque a mezquitas en Nueva Zelanda 

50 muertos por ataque supremacista blanco y cristiano 


La violencia de Los hechos 

E l pasado viernes 15 de 
marzo por la tarde, Nueva 
Zelanda y el mundo ente¬ 
ro fueron testigos de un brutal 
ataque sobre la comunidad 
musulmana de ese país. Unas 50 
personas murieron y más de 40 
resultaron heridas de gravedad 
en un doble ataque a mezquitas 
del pueblo de Cristchurch, 
mientras los fieles se reunían 
para Jumu’ah, la oración del 
viernes por tarde. Un australia¬ 
no de 28 años, Brenton Tarrant, 
fue quien llevó a cabo el ataque; 
un adepto de la supremacía 
blanca y cristiana, que entró a la 
abarrotada mezquita Masjid Al 
Noor y comenzó a disparar a 
quemarropa, transmitiendo el 
ataque en vivo en facebook, por 
lo cual rápidamente llegó a you- 
tube y Twitterjjj. Acto seguido, 
condujo su auto hasta el templo 
musulmán de Linwood y prosi¬ 
guió a hacer lo mismo. 

El ataque terrorista fue cata¬ 
logado como la peor masacre 
sufrida por el pueblo neozelan¬ 
dés. Tarrant se encuentra bajo 
custodia siendo, hasta el 
momento, el único identificado 
como responsable. Fue visto 
haciendo un gesto con la mano 
relacionado a la supremacía 
blanca cuando apareció en la 
corte el pasado sábado 16, y no 
volverá a aparecer públicamente 
hasta que se presente nueva¬ 
mente el próximo 5 de abril. 
Otras tres personas sospechadas 


de estar implicadas fueron libe¬ 
radas, aunque las autoridades no 
descartan la posibilidad de otros 
involucrados en la masacre. Al 
momento se encuentran en un 
esfuerzo mancomunado con los 
líderes de la comunidad islámica 
neozelandesa para lograr reco¬ 
nocer a todas las víctimas del 
atentado de manera de devolver 
los cuerpos a sus familiares y 
allegados, ya que la fe musulma¬ 
na indica que deben tener sagra¬ 
da sepultura lo antes posible. 

La violencia del odio 

Cuando fue interrogada por 
los periodistas sobre lo aconte¬ 
cido en Christchurch, la primer 
ministro neozelandesa, Jacinda 
Ardern, contestó que el fatídico 
viernes 15 de marzo fue “uno de 
los días más oscuros para Nueva 
Zelanda (...) un acto de violencia 
sin precedentes ”. Sin embargo, las 
autoridades del gobierno tarda¬ 
ron un buen par de horas antes 
de admitir que se había tratado 
de un ataque terrorista con 
todas las letras, cuyo objetivo 
indiscutido fue la comunidad 
musulmana. Esto, a pesar de 
que momentos antes de produ¬ 
cirse la masacre, la oficina de la 
mandataria había recibido un 
manifiesto de 87 páginas sin fir¬ 
mar, pero cuyo autor afirmaba 
ser un hombre blanco de 28 
años, nacido en Australia (lo 
cual concuerda con la descrip¬ 
ción de Tarrant). Dicho mani¬ 
fiesto estaba cargado de afirma¬ 


ciones racistas, intolerantes e 
islamofóbicas, y advertía sobre 
un ataque a ser perpetrado sobre 
la comunidad musulmana (aun¬ 
que no daba detalles de la hora, 
el lugar o el día a ser llevado 
adelante). A pesar de esto, no se 
catalogó el ataque como terro¬ 
rista desde un principio. Esta 
vacilación levantó protestas 
debido a que, cuando un musul¬ 
mán lleva a delante un ataque, su 
nombre, religión y raza son 
parte de los titulares de todos los 
medios del mundo. En el caso de 
Brenton Tarrant, no fue identi¬ 
ficado como un “terrorista cris¬ 
tiano” y no se hicieron alusiones 
inmediatas a sus motivos reli¬ 
giosos o su racismo criminal, a 
pesar de que su manifiesto esta¬ 
ba repleto de referencias al res- 
pecto[2l. 

Luego de este traspié inicial, 
varios funcionarios del gobier¬ 
no comenzaron campañas. 
Campañas no solo de solidari¬ 
dad y apoyo a la comunidad 
musulmana y las víctimas del 
atentado, sino que prometieron 
promover cambios drásticos 
sobre temas sensibles de la 
agenda política neozelandesa, 
como por ejemplo la legislación 
respecto a la tenencia de armas, 
que es conocida por ser más 
bien laxa (Nueva Zelanda exige 
que los portadores de armas de 
fuego tengan una licencia pero 
no exige que sus armas estén 
registradas). Por otra parte, se 
han tomado medidas a lo largo 
de todo el CommonWealth para 


detener y censurar cualquier 
apología a la islamofobia o 
intento de minimizar/justificar 
el ataque en Christchurch[3l. 
Causó mucho revuelo el caso del 
senador australiano Fraser 
Anning quien, luego del ataque 
del viernes, relacionó la inmi¬ 
gración musulmana con la vio¬ 
lencia. Así, para Anning la res¬ 
ponsabilidad de la masacre 
recae en el programa de inmi¬ 
gración neozelandés que estaría 
permitiendo la migración de 
fanáticos musulmanes al país: 
un verdadero reaccionario, que 
utiliza una masacre racista 
movida por el odio para justifi¬ 
car su propia xenofobia. 

La comunidad musulmana 
representa el 1% de la población 
de Nueva Zelanda, lo cual la 
posiciona como una minoría 
étnica y religiosa dentro del 
país. Es inadmisible justificar el 
ataque de odio perpetrado en 
Christchurch. Vivimos en un 
mundo donde el terrorismo por 
parte grupos fundamentalistas 
religiosos (muchos de ellos 
musulmanes) se ha convertido 
en una excusa para cerrar las 
fronteras y endurecer los con¬ 
troles y la represión hacia las 
clases populares; desconociendo 
la miseria y desesperación sufri¬ 
das por millones de migrantes y 
refugiados que huyen de sus paí¬ 
ses de origen, empujados por la 
guerra o las penurias económi¬ 
cas y sociales producto de la bar¬ 
barie capitalista. En este marco, 
además, la islamofobia se ali¬ 


menta del mismo odio y atraso 
que otros tipos de intolerancia 
como el racismo, la misoginia el 
homo-lesbo-trans-odio y todas 
las expresiones de las lacras de la 
derecha reaccionaria. 

DeLfina CasteLLú 

Notas 

[1] A pesar de que voceros oficia¬ 
les de facebook y sus plataformas 
allegadas afirman que bloquearon 
y eliminaron más de 1.5 millones 
de reproducciones del video de 
los ataques (incluyendo material 
editado), lo sucedido el viernes 
reavivó la controversia sobre si las 
compañías de redes sociales están 
haciendo lo suficiente para detec¬ 
tar y eliminar a tiempo lo denomi¬ 
nado “contenido ofensivo” o con¬ 
tenido de odio. 

I2jhttps:// www.trtworld.com/ ma 
gazine/christchurch-attack-why- 
we-should-stop-associating- 
islam-with-terrorism-24975 
[3] Otro caso renombrado fue el 
de la prohibición expedida por el 
ministro australiano de inmigra¬ 
ción y ciudadanía David Coleman, 
un reconocido agitador de extre¬ 
ma derecha (alt-right) Milo 
Yiannopoulos, a quien no se deja¬ 
rá ingresar a Australia para predi¬ 
car su mensaje intolerante, luego 
de haberse referido a los musul¬ 
manes como bárbaros e inciviliza¬ 
dos. A su vez, varias personas fue¬ 
ron arrestadas en Inglaterra luego 
de postear contenido islamófobo 
en internet. 


Absolución y libertad inmediata a Nasrin Sotoudeh 


Marina Hidalgo Robles 

E l pasado 11 de marzo se hizo públi¬ 
ca la condena que le aplicaron a la 
abogada defensora de los Derechos 
Humanos y activista por los derechos de 
las mujeres, Nasrin Sotoudeh: ¡33 años 
de cárcel y 148 latigazos! 

Nasrin Sotoudeh es una reconocida 
activista luchadora por los Derechos 
Humanos, y destacada en la defensa de 
las mujeres. Por ese motivo, el estado 
represor de Irán la ha encarcelado y con¬ 
denado en reiteradas ocasiones, no 
logrando así doblegar su lucha. 
La activista se encontraba detenida desde 
junio de 2018, acusada de 7 cargos entre 
los que se incluía: “incitar a la corrupción 
y la prostitución”, “cometer abiertamente 
un acto pecaminoso [...] apareciendo en 
público sin hiyab” y “alterar el orden 
público”. 

Los meses previos a su detención 
Nasrin se involucró en diferentes causas 
de defensas de mujeres que se manifesta¬ 
ron públicamente contra el uso del hiyab, 
de uso obligatorio y símbolo de la gran 
opresión a la que son sometidas las muje¬ 


res en ese país. El velo, que cubre el pelo 
por completo, es una imposición legal 
desde el año 1979 cuando con el triunfo 
de la República Islámica, entre otras 
cosas, se decretó un código de vestimenta 
extremadamente reaccionario. Además 
del velo, las mujeres (sin distinción de su 
religión o nacionalidad) deben cubrir el 
cuerpo con ropas holgadas de modo de 
ocultar su forma. 

Las protestas contra el uso del hiyab 
han ocurrido desde aquél momento. 
Desde el 2014, las mujeres activistas ins¬ 
talaron el “Miércoles blanco”, propo¬ 
niendo salir todos los miércoles con 
velos blancos y destaparse la cabeza en 
público como forma de protesta. 

Pero en 2018 esa lucha cobró un 
impulso inesperado. En medio de 
protestas sociales por la crisis eco¬ 
nómica que golpeaba al conjunto de 
las y los trabajadores de Irán, las 
mujeres retomaron con fuerza la 
lucha por su libertad, en medio de un 
gran ascenso de la lucha del movi¬ 
miento feminista en todo el mundo. 
En menos de dos meses el gobierno 
iraní ya había arrestado a más de 30 
mujeres que salieron en público con 


el cabello descubierto, lo que generó 
un amplio repudio internacional. 

Nasrin Sotoudeh se constituyó en 
defensora de esas mujeres, apelando al 
derecho de cada una de ser libres sobre 
su propio cuerpo y vestimenta. Denunció 
al gobierno y fue parte de las acciones de 
lucha por su libertad. 

La condena a la abogada activista es 
un nuevo intento de acallar la lucha con¬ 
tra un gobierno profundamente represor 
de los derechos de las mujeres y de la 
sociedad en general. Nasrin también 
estuvo involucrada, semanas antes de su 
detención, en la denuncia de un agregado 
al Código de Procesamiento Penal, que 
limita la posibilidad de los imputados a 
ciertos delitos (entre ellos, delitos de per¬ 
secución política como el “atentado con¬ 
tra la seguridad del estado”) a elegir libre¬ 
mente a su abogado/a debiendo optar 
por un listado pre aprobado por la 
magistratura. 

Este hecho fue duramente denuncia¬ 
do por los y las defensores de los 
Derechos Humanos como una nueva 
maniobra para perseguir a todos y todas 
las opositoras políticas del gobierno. 
La condena a Sotoudeh es realmente 


indignante; no sólo han utilizado meca¬ 
nismos profundamente antidemocráti¬ 
cos - como una potestad especial de los 
jueces a aplicar penas mayores a las esta¬ 
blecidas por ley cuando se acusa de más 
de 3 delitos - sino que conlleva a méto¬ 
dos de lo más arcaicos; ¡148 latigazos! 
Una condena tan retrógrada como la 
mismísima imposición del hiyab que 
supone la sentencia a las mujeres a no ser 
dueñas ni un milímetro del propio cuer¬ 
po. Y así como exigimos que ninguna 
mujer sea obligada a taparse el rostro o el 
cabello, también defendemos el derecho 
de quienes elijan usar el hiyab en cual¬ 
quier parte del mundo frente a los ata¬ 
ques islamófobos que muchas sufren en 
Occidente. 

Las mujeres en todo el mundo esta¬ 
mos en pie de guerra peleando contra 
las imposiciones a nuestros cuerpos y 
vestimenta, contra la ocupación en 
Palestina, para que no haya muertas ni 
presas por la clandestinidad del abor¬ 
to. Luchamos contra toda forma de 
opresión, porque en definitiva lucha¬ 
mos para darlo vuelta todo, por una 
sociedad sin explotación ni opresión. 
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En el Mundo 


Un nuevo paso en el camino restauracionista 

El referéndum de la Constitución Cubana 


L a Constitución anterior se confor¬ 
mó en 1976. Es decir, 15 años 
luego del triunfo de la revolu¬ 
ción, en un contexto que había dejado 
de ser revolucionario. El régimen cuba¬ 
no se encontraba tendiendo lazos políti¬ 
cos y económicos con la URSS y Europa 
del Este. 

Para ese momento, el mal denomina¬ 
do “bloque comunista” comenzaba a 
erosionarse con la ruptura de Yugoslavia 
en 1948 y, Albania y China en 1962. 
Mientras que América Latina se encon¬ 
traba inmersa en un contexto de profun¬ 
da represión con las dictaduras del cono 
sur dirigidas por Estados Unidos. 

Desde Socialismo o Barbarie ante¬ 
riormente caracterizamos frente a la 
“votación y armado” de la actual 
Constitución, a la del 76 como una 
Constitución profundamente burocráti¬ 
ca, una copia maquillada de las 
Constituciones del Este Europeo, regí¬ 
menes stalinistas de partido único con¬ 
trolados por una burocracia. 

En aquel momento, el eje central¬ 
mente era poder institucionalizar el 
régimen de partido único, a la vez que 
otorga concesiones a las masas (como 
buen bonapartista sui géneris) 

El elemento novedoso es el poder 
supremo de las figuras históricas como 
categoría especial representando en 
Fidel Castro, el gran caudillo latinoa¬ 
mericano que hizo la revolución. Esta 
figura bonapartista se expresa en el pre¬ 
ámbulo y no es descartada de la nueva 
versión, se eleva por encima de toda 
Constitución. 

Nueva Constitución de 2019 

La nueva Constitución es aprobada, 
reza el Granma, órgano oficial del 
Partido Comunista, por seis millones 
816 mil 169 cubanos, es decir el 73,3 por 
ciento del total de ciudadanos mayores 
de 16 años empadronados, según la 
Comisión Electoral Nacional (CEN). 

Según la CNE, los votos por el si: 
6.816.169 (86,85%), los votos por el no 
706.400 (9%), los votos en blanco 
198.674 (2,53%), los votos anulados 
127.100 (1,62%)” (CNE, 25 de febrero de 
2019) 

En un Twitter de Díaz Canel se veía 
reflejado así: 

Ante el referéndum de la Constitución 
Cubana 

“#SomosCuba y tenemos nueva Carta 
Magna. Al refrendarla con el 86,85por cien¬ 
to de los votos, #Cuba rindió hermoso tributo 
a la historia nacional este 24 de febrero con 
el #VotoSí . FELICIDADES CUBANAS Y 
CUBANOS. #SomosCuba# 
SomosContinuidad ” (Twitter de Miguel 
Díaz Canel, 26/2/19). 

“Rechazamos enérgicamente la irrespetuosa 
intromisión del desacreditado Departamento 
de Estado de los #EEUU al cuestionar el refe¬ 
réndum constitucional, libre y soberanamen¬ 
te celebrado por los 

cubanos. #CubaVotóSí por la #Revolución, 
el # Socialismo, la independencia y la sobera¬ 
nía ” (Twitter de Miguel DiazCanel, 
27/2/19). 

El castrismo sostiene el argumento 
de “el proceso de fortalecimiento de la 


institucionalidad desarrollado en el 
país, la necesidad de hacer correspon¬ 
der la Constitución con nuestra reali¬ 
dad, el futuro previsible y las demás 
medidas que han sido aprobadas en los 
últimos años” (Tabloide Anteproyecto 
de la reforma de la Constitución 
Cubana, 2018). 

En el mes de enero, el parlamento 
cubano aprobó por unanimidad el pro¬ 
yecto de la Constitución. 

Cabe señalar aquí que el régimen cas- 
trista no dio margen para ninguna alter¬ 
nativa al texto discutido: fue procesado 
en las alturas. La única opción que les da 
el PCC a los trabajadores y al conjunto 
de la sociedad es votar lo que se definió 
por arriba, sin ningún debate real en 
cuestiones de fondo, ni considerar textos 
alternativos. Además de que la 
Constitución votada mantiene al Partido 
Comunista Cubano como “fuerza diri¬ 
gente superior de la sociedad”. 

Según el Granma, periódico oficial 
del Partido Comunista Cubano, la 
Constitución votada el pasado 24 de 
febrero, es el 60% de lo que se propuso 
en el tabloide inicial. 

Rumbo al capitalismo desde hace tiempo 

El contexto en el que vive la isla hace 
varios años está sometido a los grandes 
cambios en el modelo económico a par¬ 
tir de los lineamientos 
privatizantes votados en el 2011 y el 
ingreso del “cuentapropismo” como 
salida para diversos sectores sociales, 
teniendo en cuenta la falta de alternati¬ 
va de buena parte de la juventud. 

En este marco, la Constitución 
recientemente votada admite distintos 
tipo de formas de propiedad, incluyen¬ 
do como agregados novedosos a la pro¬ 
piedad privada y el reconocimiento 
del papel del mercado. 

“ARTÍCULO 22. Se reconocen 
como formas de propiedad, las siguien¬ 
tes a) socialista de todo el pueblo: en la 
que el Estado actúa en representación y 
beneficio de aquel como propietario, b) 
cooperativa: la sustentada en el trabajo 
colectivo de sus socios propietarios y 
en el ejercicio efectivo de los principios 
del cooperativismo, c) de las organiza¬ 
ciones políticas, de masas y sociales: la 
que ejercen estos sujetos sobre los bien¬ 
es destinados al cumplimiento de sus 
fines, d) privada: la que se ejerce sobre 
determinados medios de producción 
por personas naturales o jurídicas 
cubanas o extranjeras; con un papel 
complementario en la economía, e) 
mixta: la formada por la combinación 
de dos o más formas de propiedad, f) de 
instituciones y formas asociativas: la 
que ejercen estos sujetos sobre sus 
bienes para el cumplimiento de fines de 
carácter no lucrativo, g) personal: la que 
se ejerce sobre los bienes que, sin cons¬ 
tituir medios de producción, contribu¬ 
yen a la satisfacción de las necesidades 
materiales y espirituales de su titular. 
Todas las formas de propiedad sobre 
los medios de producción interactúan 
en similares condiciones; el Estado 
regula y controla el modo en que con¬ 
tribuyen al desarrollo económico y 
social. La ley regula lo relativo al ejerci¬ 
cio y alcance de las formas de propie¬ 
dad.” (Constitución 2019) 


....Y La inversión extranjera 

“ARTÍCULO 28. El Estado promue¬ 
ve y brinda garantías a la inversión 
extranjera, como elemento importante 
para el desarrollo económico del país, 
sobre la base de la protección y el uso 
racional de los recursos humanos y 
naturales, así como del respeto a la 
soberanía e independencia nacionales. 
La ley establece lo relativo al desarrollo 
de la inversión extranjera en el territo¬ 
rio nacional.” (Constitución 2019) 

No inclusión del matrimonio igualitario 

Párrafo aparte merece la no inclu¬ 
sión del matrimonio igualitario, ya 

que figuraba en el primer tabloide cuya 
impulsora fue Mariela Castro, hija de 
Raúl Castro y Vilma Espín, miembro del 
Partido Comunista. 

El movimiento LGTTBI cubano se 
ha ganado la simpatía de grandes secto¬ 
res de la juventud, participando de 
grandes movilizaciones para que se 
incluya este derecho. A pesar de ello, 
existe un fuerte sector misógino en la 
sociedad como contracara a este movi¬ 
miento progresivo. Pero lo decisivo, 
probablemente, fue el factor político de 
no enemistarse con la Iglesia Católica. 
Con ella mantiene, ya desde los últimos 
tiempos de Fidel, buenas relaciones. 

Además, el movimiento de mujeres 
“oficial” está bajo el mando de la 
Federación de Mujeres Cubanas. Tal 
como la Central de Trabajadores de 
Cuba (CTC) es sólo un aparato colate¬ 
ral bajo el chaleco de fuerza de la buro¬ 
cracia. 

Aún en la isla no existe el cuadro 
legal de femicidio tipificado por el 
Código Penal Cubano. Pero, contradic¬ 
toriamente, el derecho al aborto es legal 
desde 1968 como una de las grandes 
conquistas de la Revolución Cubana. 

Relaciones con Estados Unidos 

Las relaciones de Cuba con Estados 
Unidos se encuentran hoy-con 
Trump- en un momento de gran hos¬ 
tilidad de parte del imperialismo. 
Contradictoriamente, ese factor ha 
sido durante décadas una traba en el 
curso restauracionista. Es que EEUU, 
bajo Trump, no quiere 
simplemente cualquier “restauración” 
capitalista, sino la restauración que 
devuelva el poder y las propiedades en 
la Isla a los restos de la gran burguesía 
cubana exiliada en Miami y sus des¬ 
cendientes. En otras palabras, que 
vuelva a ser un protectorado colonial 
de Yanquilandia, como antes de la 
revolución de 1959. 

A eso se agrega que hoy las relacio¬ 
nes EEUU-Cuba están también cruza¬ 
das por el desastre de Maduro en 
Venezuela, y el intento de golpe impul¬ 
sado allí por Trump utilizando a Juan 
Guaidó como títere. 

Así, la hostilidad de Estados Unidos 
frente a la isla pegó un giro de importan¬ 
cia: Trump y Marco Rubio (un provoca¬ 
dor gusano, senador por Florida) acusan 
a Cuba de dirigir a Maduro, con frases 
como “inteligencia venezolana es contro¬ 
lada por régimen cubano”. 


En ediciones anteriores explicamos 
la importancia del impacto que existe a 
nivel mundial del giro a la derecha que 
marca la asunción de Trump en el 
gobierno de EEUU. 

La postura sostenida por la ante¬ 
rior administración de Obama era en 
cambio lade la “transición ordenada” 
al capitalismo [ÜJ]. Obama reconocía 
que la anterior política agresiva del 
imperialismo había fracasado y ponía 
la meta de llegar progresivamente a 
acuerdos, a cambio de ir atenuando 
el bloqueo económico por parte de 
USA y de “abrir las puertas” por parte 
de la burocracia. Esto incluía además 
aceptar de hecho que es la burocracia 
y, en primer lugar, su aparato mili¬ 
tar, los que llevan la batuta... y es con 
ellos que hay que negociar y hacer 
acuerdos... 

Dicho de otro modo: El objetivo de 
Obama y el conjunto del imperialismo 
era realizar una transición ordenada al 
capitalismo, pero con métodos más efi¬ 
cientes que el bloqueo, es decir, que el 
imperialismo pueda ser parte de esa res¬ 
tauración capitalista votada en el VI 
Congreso del PCC. Nuestra corriente en 
ese marco había caracterizado que era un 
logro que venía con trampas [1^1]. 

Con Trump al frente de EEUU, y la 
crisis del globalismo que comienza a ero¬ 
sionar el mundo, la política^] vira a que 
los gusanos de Miami -expropiados por 
el proceso revolucionario de 1959- vuel¬ 
van a ser dueños de lo que fueron... y 
Cuba un protectorado colonial... 

Esta burguesía cubana-norteamerica¬ 
na siempre ha tenido el programa de que 
el Estado Cubano se derrumbe totalmen¬ 
te. Así ellos mismos puedan tomar nue¬ 
vamente de esas instituciones y “recupe¬ 
rar” sus propiedades. Esta salida quedó 
en gran medida frustrada pero con 
Trump podría reabrirse la puerta. 

Por otro lado, se encuentra la 
Unión Europea que más bien alienta 
un giro restauracionista de la burocra¬ 
cia castrista. Con ella coincide en el 
gran negocio del turismo. Por eso la 
visita de Pedro Sánchez, presidente del 
gobierno de España, intentó tener el 
tinte de una “transición mucho más 
pactada”. 

En medio de un panorama conti¬ 
nental y mundial convulsionado, la 
situación de Cuba presenta un grave 
problema. En ella intervienen el impe¬ 
rialismo, los gusanos de Miami y la 
burocracia castrista. Por eso, sería 
decisivo que entren en escena, con 
una voz propia e independiente, los 
trabajadores, la juventud y los secto¬ 
res populares de la isla. 

Laui Roja 

Notas: 

[ ^http://www. socialismo-o- 
barbarie.org/?p=7508.Obama en Cuba - 
Por la perspectiva de una nueva revolu¬ 
ción. Socialismo o Barbarie n° 372 
(Argentina), 23/3/16 
L^Jhttp://www.socialismo-o- 
barbarie.org/?p=4032. Un logro que viene 
con trampa 

Declaración de la corriente internacional 
Socialismo o Barbarie, 17/12/2014 
[•^]http://www.socialismo-o- 
barbarie.org/?p=8990. Cuba - Trump, una 
incógnita peligrosa 
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Movimiento de Mujeres 


Declaración internacional de Las Rojas, 14 de marzo 2019 

¡Justicia para Marielle Franco! 



E l día de hoy, 14 de marzo, se cumple 
un año del brutal asesinato de la 
Concejal por el PSOL en Río de 
Janeiro, Marielle Franco, defensora de los 
derechos humanos, negra, feminista, les¬ 
biana y originaria de las favelas de Río de 
Janeiro, y de su chofer Anderson Gomes. 
Marielle fue la quinta concejal más votada 
de Río en las elecciones del 2016 y cons¬ 
tantemente llevaba la voz del pueblo negro 
y de las mujeres a la Cámara Municipal, 
denunciando la violencia policial en las 
periferias cariocas. 

La activista fue asesinada por los tiros 
provenientes de un coche que la siguió 
durante cuatro kilómetros hasta una calle 
más solitaria del barrio Estácio, donde los 
asesinos abrieron fuego. Desde ese momen¬ 
to se ha mantenido la hipótesis de ser un cri¬ 
men político, una acción que tiene todas las 
características de una ejecución. 

¿Cuáles eran las principales luchas 
de Marielle Franco? 

Marielle había emprendido un camino de 
lucha por los derechos humanos, contra el au¬ 
toritarismo estatal y el narcotráfico, y en de¬ 
fensa de los derechos de las mujeres y de la 
población afrodescendiente. En las elecciones 
municipales de 2016, Franco había obtenido 
el quinto lugar con unos 46.000 votos, ha¬ 
biendo sido electa, de esta manera, Concejala. 


Fue coordinadora de la Comisión de 
Derechos Humanos de la Alerj (Asamblea 
Legislativa del Estado de Río de Janeiro) 
entre 2013 y 2016. Como Concejala, pre¬ 
sentó casi 20 proyectos de ley. Uno de los 
aprobados, fue la ley para crear más casas 
de parto para mejorar la atención de 
madres y recién nacidos. Entre el resto, 
destacan una campaña permanente contra 
el acoso y violencia sexual, un estudio con 
datos de la violencia de género en la ciu¬ 
dad de Río de Janeiro, asistencia gratuita 
para reformar casas de familias de renta 
baja o la inclusión de un día de lucha con¬ 
tra la homofobia, día de la Mujer Negra, 
un día contra la prisión de la juventud 
negra y otro de la visibilidad lésbica. 

Defensora de los derechos de las 
mujeres y de la población LGBTI+ con el 
objetivo de ‘legislar para los más subre- 
presentados”. Durante la manifestación 
de noviembre de 2017 contra el proyecto 
de ley de modificación de la Constitución 
para prohibir integralmente el aborto, 
inclusive en situaciones de violación, 
Marielle Franco declaró en una entrevis¬ 
ta, que esta propuesta representaba un 
retroceso en la vida de las mujeres, prin¬ 
cipalmente para las negras, más vulnera¬ 
bles a ser violadas y más expuestas al 
aborto clandestino. 

El 10 de marzo del 2018, Franco denun¬ 
ció en redes sociales la violencia de la inter¬ 


vención de la Policía Militar en algunas fave¬ 
las de la ciudad. Horas antes de su asesinato, 
se encontraba en una actividad en Lapa que 
tenía por objetivo reunir a las mujeres negras 
para discutir su resistencia a la intervención 
militar y al racismo. 

A un año del asesinato, detienen 
a dos policías en Brasil: todo apunta 
a Bolsonaro 

Las pruebas e hipótesis que se han teni¬ 
do del asesinato de Marielle y Anderson 
tienden a señalar grupos paramilitares 
vinculados con la policía. Las balas usadas 
para este acto brutal eran del equipamien¬ 
to policial. El día martes 12 de marzo del 
2019, se realiza la detención de los acusa¬ 
dos de ser los autores materiales del hecho: 
el sargento retirado de la Policía Militar 
(PM) Ronnie Lessa, de 48 años, fue el autor 
de los trece disparos, y Elcio Vieira de 
Queiroz, de 46 y expulsado de la PM, con¬ 
ducía el vehículo desde el que atacaron a 
Franco, según información de la fiscalía. 

Ante esto, queda aún por conocer 
quién fue el autor intelectual del asesinato 
y el motivo, la detención de los supuestos 
autores materiales podría revelar la impli¬ 
cación de la policía de Río de Janeiro, 
como dato importante se tiene la informa¬ 
ción de que los presos ya habían sido 
informados por alguien de la policía sobre 
los mandos de prisión y estaban tratando 
de escapar. También, el delegado encarga¬ 
do de las investigaciones intentó poner 
como hipótesis probable de que el asesina¬ 
to sería un crimen de odio y no un asesina¬ 
to político, con un grupo político interesa¬ 
do en eliminar a Marielle. 

Un hecho que llama la atención es que 
uno de los acusados vive justo en el mismo 
sector habitacional donde vive el presi¬ 
dente Jair Bolsonaro, y que uno de los 
hijos del presidente Bolsonaro era novio 
de una hija de uno de los detenidos. 

Existen una variedad de hechos que 
relacionan la familia Bolsonaro con las 
milicias, como lo fue revelado hace unas 
semanas, Flávio Bolsonaro, entonces dipu¬ 
tado estadual, empleaba en su gabinete 
familiares directos del miliciano Adriano 
Nóbrega, del grupo Oficina del Crimen, 


grupo paramilitar mañoso que controla 
buena parte de la zona oeste de Río, donde 
funciona casi un Estado paralelo. La 
madre de Nóbrega Raimunda Veras 
Magalháes, y su esposa, Danielle 
Mendonga, fueron asesoras de la banca en 
Río de Flávio Bolsonaro, hijo del presiden¬ 
te. Nóbrega, hoy prófugo, tenía su propia 
representación legislativa a través de 
Bolsonaro. 

Además, Flávio Bolsonaro les hizo un 
homenaje oficial en la Asamblea 
Legislativa a Nóbrega y Alves por sus 
méritos combatiendo el crimen. Hoy son 
los claros responsables de un asesinato 
político y muchos más de índole criminal 
común, jefes de grandes grupos del crimen 
organizado de Río. 

¡Justicia para Marielle Franco! 

Desde Las Rojas repudiamos el asesi¬ 
nato de Marielle Franco, un crimen políti¬ 
co. Creemos que es un paso importante la 
detención de los autores materiales del 
hecho, sin embargo, consideramos que es 
necesario seguir hasta que se haga total 
justicia, deteniendo al autor o los autores 
intelectuales. 

Por los hechos mencionados anterior¬ 
mente, se requiere que se haga el debido 
proceso de investigación para hacerle jus¬ 
ticia a Marielle Franco. Es necesario refor¬ 
zar los procesos investigativos y no con¬ 
cluir con solo la detención de los autores 
materiales, y que el parlamento federal 
insta a una comisión de investigación que 
agilice el poder de las milicias paramilita¬ 
res en los palacios, que claramente inter¬ 
fieren en la política. 

Además, es de gran importancia seguir 
en las calles para combatir a ese gobierno 
reaccionario y corrupto, para exigir justi¬ 
cia para Marielle y defender los derechos 
de las mujeres, la población LGBTI+ y 
afrodescendiente. A este llamado nos 
sumamos Las Rojas desde todos los países 
donde nos ubicamos para impulsar desde 
el movimiento de mujeres la lucha contra 
los gobiernos reaccionarios y misóginos, 
así como contra sus políticas de ajuste y de 
ataques a los derechos democráticos. 


Una conquista de las mujeres que se plantan 

El fútbol femenino será profesional 


A sí lo declaró el presidente de la 
Asociación de Fútbol Argentino, 
Chiqui Tapia. La copa del mundo 
pasó por Argentina y obviamente el presi¬ 
dente de la AFA se hizo presente para 
posar con ella, es que éste año se disputará 
el mundial y luego de 12 años el plantel de 
fútbol femenino de nuestro país va a jugar¬ 
lo. Hace un año las pibas del seleccionado 
paraban el 8M reclamando igualdad de 
condiciones que sus colegas varones. 
Exigían entrenar en cancha de césped y 
poder dormir en hoteles en sus giras. ¡Si, 
un disparate! Es que las pibas dormían en 
el bondi y no podían utilizar el predio de 
Ezeiza (Exclusivo para seleccionados), un 
acto más de precarización y desigualdad 
en este sistema. 

Hace unos meses Macarena Sánchez, 
ex jugadora de la UAI Urquiza levantó su 
voz para que reconozcan la profesionali- 
zación de su carrera deportiva. Esto, en 


un marco donde el movimiento de muje¬ 
res viene exigiendo y reclamando sus 
derechos con fervor en las calles y en 
todos los ámbitos, hizo ruido en todo el 
sector y dejó en evidencia el machismo y 
la misoginia que tienen que soportar las 
deportistas. 

La FIFA hace un tiempo expuso que 
había que igualar las condiciones del fút¬ 
bol femenino al del masculino, algo que 
claramente la AFA y todos los clubes 
pasaron por alto. No por mucho, a los 
planteles de mujeres no les tembló la voz 
a la hora de hacerse escuchar y es así que 
en el día de ayer el mismísimo Chiqui 
Tapia adelanto que el fútbol femenino 
será profesional, aportando la ayuda 
correspondiente a los 16 clubes del 
Torneo para las condiciones de trabajo 
de las chicas y sus salarios (!). También 
expuso que implementará campos de 
entrenamiento y vestuario exclusivo en 


el predio de Ezeiza para el seleccionado y 
que buscaría el avance en las inferiores 
femeninas. 

Nada hay que agradecerles a burócratas 
como Tapia ni a la FIFA 

El movimiento de mujeres es impara¬ 
ble y si esto se logra concluir no es más 
que gracias a éste sector independiente de 
la burocracia del deporte. Los derechos 
adquiridos y los cambios generados en el 
ambiente no son más que gracias a las 
mujeres que se plantan frente a éstos 
monstruos con nombre y apellido, como 
lo hizo Macarena Sánchez. Es la inagota¬ 
ble lucha de querer cambiarlo todo y en 
todas partes, porqué está lucha es colecti¬ 
va y no tiene fronteras. Este grito se hizo 
escuchar en todo el mundo y los dirigen¬ 
tes de los distintos clubes del país y del 


mundo ya no pueden mirar para el costa¬ 
do, porque ahí vamos a estar. Por ejem¬ 
plo, las futbolistas de Estados Unidos se 
enfrentaron a la Federación por discrimi¬ 
nación machista, ya que cobran un 40% 
menos que los varones. Esta lucha la 
encabezan jugadoras como Alex Morgan, 
reconocidas mundialmente. Claro está 
que ni al presidente del seleccionado 
argentino o norteamericano, en este caso, 
les interesa quedar expuestos como el 
enemigo de las mujeres. 

Seguiremos en esta lucha hasta que 
se nos escuche, hasta que los sueldos 
sean dignos, hasta que la precarización 
laboral y la persecución por alzar la voz 
se terminen. 

Somos miles. El fútbol femenino será 
feminista y profesional y al patriarcado lo 
vamos a derrotar. 

Flor Coronel 
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Conferencia pronunciada en el marco de La escuela de formación marxista del Nuevo MAS - Parte I 

Apuntes sobre marxismo, Estado y bonapartismo 



Roberto Sáenz 

E n lo que sigue voy a dedicarme, 
muy someramente, a cuatro áreas 
de problemas. Primero, lo referido 
a la “puesta en órbita” de la problemática 
del bonapartismo debido al giro a la dere¬ 
cha internacional. Segundo, llevaré ade¬ 
lante algunas consideraciones generales 
respecto del abordaje marxista del 
Estado, sobre todo en lo que tiene que ver 
con el carácter histórico que debe revestir 
dicha problemática. Tercero, la cuestión 
del bonapartismo propiamente dicho y la 
recuperación por Trotsky de una temáti¬ 
ca que estaba presente en nuestros clási¬ 
cos. Finalmente, algunas consideraciones 
respecto de la táctica del frente único y su 
importancia en la actual coyuntura. 

Quiero subrayar que se trata de apun¬ 
tes sobre temas complejos; temas sobre 
los cuales me encuentro en un estadio ini¬ 
cial de trabajo y estudio, sobre todo por 
referencia a profundizar la problemática 
del Estado en el marxismo. 

Bonapartismo en el siglo XXI 

Lo primero es una valoración simple: 
estamos demasiado acostumbrados a la 
democracia burguesa; la tenemos muy 
naturalizada. Es factible que se nos haga 
casi imposible concebir circunstancias en 
las cuales las relaciones de fuerzas se 
hacen valer de manera más física, directa; 
que asuman características de menos 
mediación. 

En realidad, en el “mundo occidental” 
en las últimas décadas (no vamos a hablar 
de China o Rusia, o mismo Oriente 
Medio), la política no se define habitual¬ 
mente de manera directa, a los “bifes”. Ni 
siquiera todavía en el Brasil de Bolsonaro, 
aunque hay que seguir muy de cerca su 
evolución. En la mayoría de los casos casi 
todo se juega en el terreno de la “repre¬ 
sentación”, de lo “simbólico”. 

En la democracia burguesa existe 
una relación entre lucha de clases, 
acción directa y “totalización política” 
por la vía del voto y la representación 
parlamentaria. Por eso mismo, precisa¬ 
mente, el momento de “síntesis” por así 
decirlo, sigue siendo un momento 
mediado. En EE.UU., también, porque 
finalmente Trump se aviene (al menos 
hasta ahora y en el orden nacional), a los 
usos y costumbres de la democracia 
burguesa. Y si bien acaba de decretar el 
“Estado de emergencia” (para intentar 
garantizar la construcción del muro), 
dicha medida será judicializada. Es 


decir: no significa todavía su aplicación 
por encima de las instituciones. 

Venezuela, evidentemente, es otra his¬ 
toria: ahí se ha puesto en marcha un golpe 
de Estado casi clásico orquestado por el 
imperialismo (aun no tienen participa¬ 
ción las fuerzas armadas). Un golpe de 
Estado -atípico desde otro punto de 
vista-, que ha dado lugar a una suerte de 
“doble poder burgués” (en todo caso, no 
vamos a tomar dicho país como “modelo” 
para esta escuela, que pretende partir de 
la evolución de países más centrales). 

Lo que les quiero decir es que estamos 
muy acostumbrados a una situación 
donde el imperio del voto y la representa¬ 
ción es el que domina. Y cuando hace¬ 
mos una escuela sobre el bonapartismo, 
sobre el eventual pasaje de la democracia 
burguesa al bonapartismo, a un régimen 
que coloca más en el centro de la escena 
las instituciones “pétreas” del Estado 
(burocracia, fuerzas armadas, policía, 
gobierno por decreto, Estado de sitio, 
etcétera), es algo que no hemos transita¬ 
do en los últimos años. 

No hemos transitado la disolución del 
parlamento: que las cosas se definan por 
decreto, el Estado de sitio, la eliminación 
del derecho de reunión o de huelga; cir¬ 
cunstancias dónde cada acción militante 
significa riesgos reales; donde caer preso 
puede ser grave (no es solo teoría o abs¬ 
tracciones). 

Todavía no estamos en eso. Para ser 
concretos: el Estado de sitio significa que 
no pueden andar más de tres personas 
juntas por la calle, significa que pueden ir 
a tu casa y detenerte sin orden del juez, 
que pueden eventualmente detenerte sine 
die (sin plazo) y si va un abogado a pedir 
por vos, lo sacan a patadas. 

Y atención que eso no es una dictadu¬ 
ra, ni mucho menos fascismo (que ya sig¬ 
nifica una situación de derrota), no. Pero 
eventualmente sí es bonapartismo o 
semibonapartismo: disolución del parla¬ 
mento, la izquierda no sale más en la tele¬ 
visión, no se procesa la política en forma 
de mediaciones, se procesa de manera 
más directa (extremamos un poco las 
cosas para que se entienda). 

La contracara para los capitalistas es 
el peligro de un rebote: el desborde de los 
zarpazos reaccionarios por la izquierda 
(vía comités de lucha, vía organismos de 
doble poder, etc.). Si se extralimitan, si 
miden mal las relaciones de fuerzas rea¬ 
les, pueden desatar una rebelión popu¬ 
lar (un ejemplo clásico es como se desató 
la huelga general en Alemania en 1920 en 
respuesta al fallido golpe de Kapp). 


Estamos acostumbrados a un accionar 
político que es una conquista. 
Aprovechando la democracia burguesa la 
clase obrera conquista su representación 
política, se transforma en clase política 
para eventualmente desbancar a la bur¬ 
guesía: “La forma más elevada de Estado, 
la república democrática, que en nuestras 
condiciones sociales modernas se va 
haciendo una necesidad cada vez más 
ineludible, y que es la única forma de 
Estado bajo la cual puede darse la batalla 
última y definitiva entre el proletariado y 
la burguesía (...)” (Engels; 2004). 

Una formulación que expresa algún 
mecanicismo (la apreciación de la repú¬ 
blica democrática como “necesidad cada 
vez más ineludible”; o la valoración de 
que es la “única forma bajo la cual puede 
darse la batalla última y definitiva”), pero 
que subraya correctamente las posibilida¬ 
des de actuación política de la clase obre¬ 
ra bajo la democracia burguesa. 

Antoine Artous, politólogo marxista 
originado en al mandelismo, hace una 
puntualización erudita cuando señala que 
en los textos de Marx y Engels de 
comienzos de los años *50, la república 
burguesa aparece siempre como un “régi¬ 
men de transición” para obtener el poder 
político, pero no mantenerlo: de ahí las 
tendencias a la bonapartización. 

Sin embargo, esto varía en el último 
Engels en función de los desarrollos his¬ 
tóricos que ocurren bajo sus ojos 
(Bismarck, III República Francesa). 
Posteriormente Lenin identificaría a la 
democracia burguesa como la forma polí¬ 
tica de dominación más estable de los 
capitalistas. 

Pero ahora tenemos que imaginarnos 
la acción política en coordenadas algo 
distintas. Coordenadas donde las liberta¬ 
des democráticas, los derechos que goza¬ 
mos aun con los límites del Estado bur¬ 
gués, empiezan a ser cuestionados por 
derecha: eso obliga a militar de una 
manera algo distinta: “(...) el Estado de 
excepción constituye un punto de des¬ 
equilibrio entre derecho público y hecho 
político (...), que -como la guerra civil, la 
insurrección y la resistencia-, se sitúa en 
una ‘franja ambigua e incierta, entre la 
intersección entre lo jurídico y lo polí¬ 
tico (...) las medidas excepcionales son el 
fruto de períodos de crisis política 
(Agamben; 2014; 25/6). 

La nueva generación no tiene esa 
experiencia de militar en condiciones de 
semilegalidad. Es otro régimen político 
que supone una dialéctica distinta o algo 
distinta (depende el grado a que lleguen 
las cosas), a la actual. El bonapartismo 
supone otras relaciones. Y, simultánea¬ 
mente, si hay una tendencia a elementos 
bonapartistas o semibonapartistas, es 
porque hay crisis. 

No estamos ante una nueva era de los 
extremos, no hay amenaza de revolución 
obrera, al menos no por ahora. Pero en 
determinadas circunstancias a la burgue¬ 
sía se le hace “anti-económico” mantener 
la democracia burguesa: soportar deter¬ 
minadas mediaciones para procesar cam¬ 
bios (contrarreformas). Una cuestión que 
se aprecia internacionalmente, aunque en 
muchos casos no se termina de pasar la 
raya (incluso todavía habrá que ver la 
evolución de Brasil). 

Se están alimentando elementos de 
polarización e, incluso, de inicial “radica- 
lización” (ver la tapa de The Economist 
dedicada a los “millenial socialist”). Sobre 
la base de determinados desarrollos 


materiales puede que el mundo esté enca¬ 
minándose a la reapertura de la época de 
crisis, guerras y revoluciones, una cir¬ 
cunstancia donde el tipo de desarrollos 
que abordamos en esta escuela se pon¬ 
drán a la orden del día. 

En Brasil, repetimos, hay que ver 
hasta dónde va Bolsonaro. Ahora viene la 
prueba de la contrarreforma jubilatoria 
previo paso por el Congreso Nacional. El 
PT se transformó en un partido ultrare- 
formista, ultratraidor, ultraadaptado, 
“Luliña es paz y amor”, un gobierno que 
fue neoliberal con concesiones mínimas, 
con contrarreformas. Sin embargo, en sus 
orígenes fue una conquista: un partido de 
trabajadores con el elemento simbólico 
que dio lugar a un obrero presidente. 

El PT sigue siendo el principal partido 
de Brasil. La socialdemocracia alemana 
era el partido más importante de la 
Alemania de Weimar; no había partido 
más grande en dicho período. Un régi¬ 
men político sin el PT, es otro régimen. 
¿Fue barrido el PT? No todavía. Pero si 
ocurriese, sería otra cosa: desde los años 
‘80 el régimen político en Brasil se define 
por el PT: el único partido que no puede 
faltar es el PT. 

Sin el PT es otro “Brasil político” y 
otro “Brasil social”; es otra cosa si es que 
ocurre eso. “Vamos a fusilar a toda la 
petrolada alardeó Bolsonaro durante la 
campaña... pero todavía no se ven muchos 
fusilados. Tenemos que dar herramientas 
teórico-políticas para pensar algo que 
está en desarrollo pero todavía no termi¬ 
na de decantar (insistimos aquí en el 
carácter de transición de todo régimen 
bonapartista o semibonapartista; y tam¬ 
bién de que aun Bolsonaro no llega a eso). 

Hay otros casos, por ejemplo, si el 
Front National ganara las elecciones pre¬ 
sidenciales en Francia. ¿Saben qué es el 
Front National? Es el partido continua¬ 
dor de la Francia de Vichy: reivindica el 
régimen fascista que rigió en el país galo 
entre 1940 y 1944; no es cualquier cosa. 

En la Francia de posguerra el régi¬ 
men de Petain era pésima palabra. 
Obviamente: fue un régimen fascista 
que mandó decenas de miles de traba¬ 
jadores forzados a Alemania; que 
deportó decenas de miles de judíos; que 
superexplotó a la clase obrera y destru¬ 
yó las libertades democráticas: un régi¬ 
men fascista cómplice de los nazis 
odiado por los sectores populares: 
“Será Hitler, él mismo, el mejor agente 
de reclutamiento para la Resistencia 
cuando decida enviar jóvenes obreros 
trabajadores franceses a las fábricas del 
Reich (...) el STO (Servicio de Trabajo 
Obligatorio), establecido en febrero de 
1943, afectó a camadas generacionales 
enteras. La gente joven no tenían otra 
solución que tomar el tren a 
Alemania o el camino a la montaña” 
(Paxton; 1997; 344). 

Ese régimen repudiado por la 
población por colaboracionista tiene 
hoy sus continuadores en el que es la 
primera fuerza política francesa para 
las elecciones europeas... ¿Qué signifi¬ 
ca? Es todo un debate. ¿Cuánto signifi¬ 
ca y cuánto no? No se sabe todavía. 
¿Tiene formaciones militantes extra¬ 
parlamentarias? ¿Tiene fuerzas de cho¬ 
que en las calles? Poco y nada. Existen 
fachos, claro, pero todavía son “fascis¬ 
tas del siglo XXI”. 

De cualquier manera, atención: el 
Front National es un grave peligro, 

mucho más “radical” que Trump. 
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Expresa una mayor desorientación de 
los sectores populares (si cabe tal com¬ 
paración). 

Porque Trump, finalmente, fue el can¬ 
didato del Partido Republicano: uno de los 
partidos clásicos del bipartidismo esta¬ 
dounidense. Trump se presentó como un 
outsider. Pero siquiera expresa una fuerza 
radicalizada como el Tea Party; no termi¬ 
na de sacar los pies del plato del sistema de 
partidos tradicionales. 

El Front National es otra cosa: es un 
partido fascista o, más bien, posfascista (el 
grado de desarrollo habrá que evaluarlo en 
la experiencia). En el 2002 hubo moviliza¬ 
ciones de masas para que el FN perdiera la 
segunda vuelta y se votó masivamente a 
Chirac, que era el alcalde de París: bur¬ 
gués, gaullista, imperialista, dirigente del 
partido conservador tradicional de 
Francia. 

Esta escuela es para comprender estos 
nuevos fenómenos. Fenómenos que de 
todas maneras tienen su “reversibilidad”: 
indican un malestar, indican la tendencia a 
la ruptura de la estabilidad, indican un 
escenario de polarización, la eventualidad 
de un giro a la derecha pero también un 
rebote a izquierda. Ya veremos más ade¬ 
lante que los regímenes bonapartistas (o 
semibonapartistas), son regímenes de 
inestabilidad: “El hecho es que ya en el 
derecho de resistencia, ya en el Estado de 
excepción, lo que está en cuestión, en 
suma, es el problema del significado jurí¬ 
dico de una esfera de acción en sí misma 
extrajurídica” (Agamben; 2014; 41). 

Claro que si afirmáramos que “no pasa 
nada” sería un grave error. Ño hay que 
impresionarse, pero algo pasa. ¿Qué exac¬ 
tamente?, no podemos medirlo todavía, 
depende de la lucha de clases, pero algo 
pasa: la forma de dominación democrá¬ 
tico burguesa normal del capitalismo 
neoliberal está en crisis. 

Y eso tiende a procesarse inicialmente 
por derecha, aunque podría serlo poste¬ 
riormente por la izquierda también. Es un 
hecho que vamos a un escenario más pola¬ 
rizado de la lucha de clases: síntoma de 
una inestabilidad profunda que combina 
elementos económicos, geopolíticos y 
políticos. 

En la Argentina la situación aún es de 
normalidad (normalidad reaccionaria, 
pero normalidad al fin). Cuando hay 
represión, es represión “legal”: no se han 
decretado Estados de sitio, de excepción o 
de emergencia. Además, aun no se apre¬ 
cian fuerzas “paraestatales” (salvo casos 
aislados donde está involucrada la buro¬ 
cracia, como el asesinato de Mariano 
Ferreyra años atrás). 

Cuando se enfrenta fuerzas de extrema 
derecha disfrazadas de chalecos amarillos 
(caso francés), se trata de grupúsculos 
paraestatales. En Brasil ocurrió algo pare¬ 
cido en junio del 2013. Eso es otra cosa: un 
síntoma de mayor polarización. Que 
reprima la policía es “legal”; no sale de lo 
normal. Pero si aparece un “chaleco amari¬ 
llo” de extrema derecha es otra cosa; 
expresa un grado mayor de polarización. 

En las marchas del movimiento de 
mujeres en la Argentina no hemos vivido 
eso todavía: que vengan provocadores. Si 
hemos sufrido patotas de la burocracia en 
conflictos como Crónica años atrás, 
Gestamp, Dana, Lear, etcétera; pero no lle¬ 
gan a ser grupos políticos fachos. 

En Brasil el clima está más a la 
derecha (aunque existen mediaciones, 
ver el repudio a Bolsonaro en el car¬ 
naval). Si emergiera una fuerza irre¬ 
gular sería un salto en calidad (se 
apreciaría una ruptura en la legali¬ 
dad). Atención que dicha ruptura 
puede venir desde la jerarquía máxi¬ 
ma del Poder Ejecutivo decretando un 
“Estado de excepción”, disolviendo el 


parlamento, interviniendo militar¬ 
mente más Estados como el caso de 
Río de Janeiro. 

Tratamos de prepararnos para estos 
fenómenos que van a ir en aumento y que 
suponen la emergencia del otro polo: el 
polo revolucionario. Lo de Marielle 
Franco, es un precedente muy grave. Pero 
también es verdad que se ha transformado 
en un verdadero símbolo de resistencia 
incluso más allá de las fronteras de Brasil. 

“Hay una tendencia al 
desborde por derecha de la 
democracia burguesa que 
supone inercias históricas de 
la clase obrera por cuenta de 
la crisis de alternativas, pero 
todavía no derrotas de 
gravedad: supone la 
posibilidad de un rebote hacia 
la izquierda; rebote que, a 
nuestro modo de ver, está 
inscripto en la lógica misma 

Extremamos los ejemplos para que se 
entienda. Trump es un gobierno de dere¬ 
cha imperialista, reaccionario, pero no es 
todavía realmente bonapartista: “El país 
ha estado durante dos años al borde de una 
crisis institucional al tratar Trump de 
crear un Estado unitario con el control por 
parte de los Republicanos de los tres pode¬ 
res, tendiendo hacia un régimen de parti¬ 
do único y de dominación presidencial, 
una situación que se vio atenuada, pero no 
resuelta, por los avances del Partido 
Demócrata en las elecciones intermedias 
de 2018. Al chocar con los tribunales, 
Trump ha intentado gobernar por 
decreto” (“Democratic Socialist of 
America dos años después: ¿Dónde esta¬ 
mos? ¿A dónde vamos?, Dan La Botz, 
Viento Sur, 22/01/19). 

Cuando hablamos de Bolsonaro habla¬ 
mos de la hipótesis de un gobierno semi- 
bonapartista, hipótesis que hay que verifi¬ 
car en la práctica. Todavía no llega a eso: 
es un gobierno reaccionario, de extrema 
derecha, pero no llega a semibonapartista 
(veremos la evolución en los hechos). 

Lo distinto es que no es un gobierno de 
derecha más: es de extrema derecha pero 
todavía dentro del régimen democrático 
burgués. Por supuesto, si diera el paso de 
disolver el parlamento ya sería distinto 
(cruzaría el Rubicón). 

Se modifica el quehacer político por¬ 
que hay una mayor represión “institucio¬ 
nal” y / o porque aparecen elementos 
parainstitucionales. Pero hay que com¬ 
prender que entre el semibonapartismo, el 
bonapartismo liso y llano, una dictadura, 
el fascismo y el totalitarismo existen abis¬ 
mos, relaciones de fuerzas muy distintas. 

Hay una tendencia al desborde por 
derecha de la democracia burguesa que 
supone inercias históricas de la clase obre¬ 
ra por cuenta de la crisis de alternativas, 
pero todavía no derrotas de gravedad: 
supone la posibilidad de un rebote hacia 


la izquierda; rebote que, a nuestro modo 
de ver, está inscripto en la lógica misma de 
los desarrollos 

EL Estado como categoría histórica 

Lo segundo a lo que quería referirme 
es al Estado; sobre todo desde el ángulo de 
una apreciación histórica del mismo. 
Partamos de una definición clásica de 
Engels: “(...) El Estado no es de ningún 
modo un poder impuesto desde fuera de la 
sociedad (...) Es más bien un producto de 
la sociedad cuando llega a un grado de des¬ 
arrollo determinado; es la confesión de 
que esa sociedad se ha enredado en una 
irremediable contradicción consigo 
misma y está dividida por antagonismos 
irreconciliables, que es impotente para 
conjurar. Pero a fin de que estos antago¬ 
nismos, estas clases con intereses econó¬ 
micos en pugna no se devoren a sí mismas 
y no consuman a la sociedad en una lucha 
estéril, se hace necesario un poder situado 
aparentemente por encima de la sociedad 
y llamado a amortiguar el choque, a man¬ 
tenerlo en los límites del 'orden. Y ese 
poder, nacido de la sociedad pero que se 
pone por encima de ella y se divorcia de 
ella más y más es el Estado” (Engels; 
2006; 146). 

Resumidos aquí de manera brillante 
tenemos los rudimentos básicos de la teo¬ 
ría marxista del Estado (rudimentos que 
rescatara Lenin en El Estado y la revolución). 
Sin embargo, es importante subrayar que 
la teoría del Estado en el marxismo -como 
todo los demás- es una teoría histórica: 
supone modificaciones a depender del tipo 
de Estado del cual se trate (Lefebvre llega a 
afirmar que existen “tres teorías del 
Estado” en Marx)^. 

Engels afirma correctamente que, por 
regla general, el Estado es la expresión 
política de la clase económicamente domi¬ 
nante: “Como el Estado nació de la necesi¬ 
dad de refrenar los antagonismos de clase, 
y como, al mismo tiempo, nació en medio 
del conflicto de clases, es, por regla gene¬ 
ral, el Estado de la clase más poderosa, de 
la clase económicamente dominante, 
que, con ayuda de él, se convierte también 
en la clase políticamente dominante, 
adquiriendo con ello nuevos medios para 
la represión y explotación de la clase opri¬ 
mida” (Engels; 2006; 147/8). 

Pero si se afirma una “regla general” 
esto implica que existen “excepciones”: el 
Estado absolutista, por ejemplo, era el 
representante político de la ex-clase eco¬ 
nómicamente dominante (los propieta¬ 
rios de la tierra), no de la burguesía ascen¬ 
dente; burguesía que tuvo que hacer una 
revolución para transformarse en clase 
dominante (caso clásico de Francia; no fue 
igual en Inglaterra y Alemania). 

La mecánica de ascenso de la burguesía 
que desarrolla Engels en el And Dühring es 
propia del capitalismo, no algo universal. 
La transición al socialismo tiene una 
mecánica opuesta: el “momento político” 
precede el económico. Engels cuenta en 
dicha obra la historia de una clase burgue¬ 
sa que primero se hace fuerte económica¬ 
mente y después conquista el poder políti¬ 
co; esto como argumento en favor del 
materialismo histórico. 

Pero el materialismo histórico puede 
sostenerse comprendiendo que la relación 
entre economía y política es más comple¬ 
ja en la transición socialista: la clase 
obrera se vale del poder político para 
comenzar la transformación económico- 
social, transformación que no puede com- 


1 Por tipo de Estado nos referimos a las 
características específicas de cada Estado a 
depender de la sociedad que se trate: asiá¬ 
tica, esclavista, feudal, capitalista, de tran¬ 
sición socialista, etcétera. 


pletarse en el ámbito sólo nacional. Si 
dicha revolución no se extiende, si no con¬ 
quista una base de fuerzas productivas 
más amplia, dichas fuerzas productivas - 
más bien, el atraso de las mismas- se toma¬ 
rán “revancha” al quitarle base material a 
las nuevas relaciones sociales. La determi¬ 
nación en última instancia de la economía 
reaparece así pero de una manera más 
sutil que la explicitada por Engels en And 
Dhuring. 

En el Despotismo Oriental de las socie¬ 
dades de riego no hay clases sociales como 
tales: una burocracia de Estado se apropia 
del excedente de la comunidad campesina, 
una comunidad campesina que no posee 
diferenciaciones internas. Y en la 
Antigüedad economía y política están 
superpuestas, es casi imposible diferen¬ 
ciarlas: “Estudiando el lugar que ocupa la 
economía en las sociedades humanas, 
Polanyi separaba con toda claridad la 
sociedad moderna de las demás. En esta, la 
economía se ha despejado y emancipado 
CdisembeddedJ, convirtiéndose en esfera 
autónoma (...) En las demás sociedades, 
por el contrario, y singularmente en las 
primitivas’ y arcaicas, la economía se haya 
siempre más o menos integrada (embed- 
ded’) en la sociedad y en todas las institu¬ 
ciones, no es un campo separado, sentido 
y organizado como tal por dicha socie¬ 
dad” (Austin, Vidal-Naquet; 1986; 22). 

“¿Más cómo ha conseguido eso [su 
dominación política, R.S.] la burguesía? 
Simplemente, transformando la situación 
económica’ de tal modo que esa transfor¬ 
mación acarreó antes o después, volunta¬ 
riamente o mediante la lucha, una modifi¬ 
cación de la situación política” (Engels; 
2004; pp. 187). 

Se trata, como se ve, de una circuns¬ 
tancia que no tiene validez universal; 
no “legisla” sobre el tipo de relaciones 
entre economía y Estado en cada caso 
histórico (vale decir, sobre cada tipo de 
Estado histórico). 

Caso contrario, transformaríamos el 
relato engelsiano en una suerte de “filoso¬ 
fía de la historia”: primero siempre el 
poder económico, luego siempre el poder 
político. Poder económico que, por lo 
demás, se afirmaría siempre “ineluctable¬ 
mente”: la “necesidad económica” se 
impondría independientemente de la 
lucha de clases: la dialéctica no sería socia¬ 
lismo o barbarie, tal cual ha quedado 
demostrado en el siglo pasado, sino socia¬ 
lismo o socialismo. 

Estas “unilateralidades” del por otra 
parte brillante -en muchos aspectos- texto 
engelsiano son explicables porque Engels 
se ve obligado a “inclinar la vara” en la 
polémica contra un idealista (y, para 
colmo, megalómano) como Dhuring^. Sin 
embargo, sirvieron de cobertura para 
muchos análisis esquemáticos en el mar¬ 
xismo, y más que meramente “análisis”, 
sirvieron de taparrabos “teórico” para el 
curso reformista-evolucionista de la 
socialdemocracia alemana: “sin excepcio¬ 
nes e inflexiblemente, la evolución econó¬ 
mica se ha abierto camino” (Engels; 2004; 
2008). 

La crítica de Benjamín al peligro de la 
transformación del marxismo en una filo¬ 
sofía de la historia es pertinente: “La 

2 Podemos señalar el “paquete” total de 
tres textos engelsianos muy valiosos de la 
época: And Dühring (1878), Dialéctica de la 
naturaleza (1873/76-1878/83) y El origen de 
la familia,, la propiedad privada y el Estado 
(1884), sin olvidarnos, naturalmente, del 
brillante ensayo “El papel del trabajo en la 
transformación del mono en hombre” 
(1876), textos muy sugerentes que colocan 
fundamentos metodológicos para la com¬ 
prensión materialista de la historia (más 
allá de sus unilateralidades o aspectos 
superados por la investigación). 
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marioneta llamada materialismo históri¬ 
co’ siempre ganará. Puede fácilmente 
competir con cualquiera si consigue apoyo 
de la teología” (Benjamin; 2012; 63). 
Teología que aquí es una apreciación 
mecánica, esquemática del desarrollo his¬ 
tórico: “Nada ha corrompido tanto a la 
clase trabajadora alemana como la idea de 
que nadaba a favor de la corriente” 
(Benjamin; 2012; 69). 

Afirmaciones de Engels que podían 
interpretarse “retóricamente”, fueron 
tomadas al pie de la letra: “La certeza de 
la victoria del socialismo moderno se 
basa en ese hecho material y tangible que 
se impone con irresistible necesidad y en 
forma más o menos clara a las cabezas de 
los proletarios explotados” (Anti 
Dühring, pp. 180). 

¿Por qué colocamos aquí, en este curso, 
esta acentuación? Solamente a modo 
metodológico como para dar cuenta que 
en la tipología de Estados y regímenes 
existen matices, una determinada “plasti¬ 
cidad” histórica. Y, también, y sobre todo, 
para que se entienda que la teoría del 
Estado del marxismo tiene acentuaciones 
diversas según los casos; varios aspectos 
que son significativos a depender del pro¬ 
ceso histórico del cual se trate. 

Las relaciones entre economía y políti¬ 
ca varían, entonces, en cada Estado histó¬ 
rico. Obras como El Estado absolutista del 
marxista inglés Perry Anderson, la Karl 
Marx Theory of Revolution de Hal Draper, 
por no olvidarnos de Marx , el Estado y la 
política , de Antoine Artous, afirman este 
carácter histórico en la tipología del 
Estado: las relaciones entre economía y 
Estado antes del capitalismo estaban 
mucho más “superpuestas” y en la transi¬ 
ción al socialismo se vuelven a “fusionar”: 
sólo en el capitalismo ambas esferas 
están estrictamente delimitadas. 

La economía como hecho de la esfera 
privada y la política como hecho de la esfe¬ 
ra pública, esa determinada escisión, no 
ocurrió en otros regímenes sociales fuera 
del capitalismo, y tampoco se da en la tran¬ 
sición socialista. Eso no quiere decir que el 
Estado esclavista o feudal no fuera opre¬ 
sor. Por el contrario, dicha opresión se 
afirmaba de una manera más directa, 
menos mediatizada que bajo el capitalis¬ 
mo, donde la “abstracción política” carac¬ 
terística de la democracia burguesa 
(Artous) iguala formalmente a todos los 
“ciudadanos” en el plano de la política 
(igualación que no se corresponde con la 
desigualdad real en el plano de la sociedad 
civil, de la economía). 

Artous afirma que Engels realiza un 
desarrollo “histórico-genético” del Estado 
(muy coherente desde su punto de vista; el 
de afirmar el carácter histórico de todas 
las “instituciones” humanas) “sobrevolan¬ 
do”, en cierto modo, los rasgos específicos 
del Estado en cada régimen social. Marx 
tendría -según el- una apreciación más 
matizada, históricamente determinada, 
apuntando a las especificidades en cada 
caso: “Una de las aportaciones de Marx -y 
una de sus originalidades para la época- es, 
por el contrario, su muy aguda percepción 
de las diferencias entre las sociedades 
precapitalistas y el capitalismo, en particu¬ 
lar en lo concerniente a las formas del 
poder social (...) la principal de esas dife¬ 
rencias reside en la disociación, bajo el 
capitalismo, de las formas de propiedad 
respecto de las relaciones de soberanía, 
mientras que la imbricación de ambas es 
característica de las sociedades precapita¬ 
listas” (Artous; 2016; 39); imbricación que 
también caracteriza, o debe caracterizar, a 
la dictadura proletaria agregamos nos¬ 
otros (A cien años de la Revolución Rusa. La 


^ Ocurre que la separación de la soberanía 
política de la clase obrera sobre la dictadu- 


Draper dice algo similar a propósito 
de Engels: “[Engels] se sentía menos inhi¬ 
bido para hacer grandes generalizacio¬ 
nes, no todas ellas propiamente califica¬ 
das; Marx, por otra parte, siempre parece 
estar más contento dando cualificacio- 
nes sin comprometerse en generaliza¬ 
ciones. Su temperamento se rebelaba 
contra las formulaciones 'terminadas’; 'es 
mi característica [le escribió a un amigo] 
que, si veo algo que terminé de escribir 
cuatro semanas atrás, lo encuentro 
inadecuado y lo someto a una reescritura 
completa” (Draper; 1977; 25/6). 

No queremos ser injustos con Engels: 
sus textos son enormemente sugerentes y 
permiten pensar muchos aspectos de la 
historia humana. Sólo subrayar que las 
relaciones entre economía, Estado y 
sociedad en cada régimen social, tiene 
matices. Una apreciación que nos permi¬ 
tirá, también, entender la variedad de for¬ 
mas que se aprecian en los regímenes 
políticos capitalistas. Y esos matices son 
importantes para el marxismo: porque 
subraya la necesidad del análisis concreto 
de la situación concreta. Cómo se ordena 
la totalidad social, bajo qué dialéctica his¬ 
tórica opera la determinación en última 
instancia de la economía, hay que estu¬ 
diarlo en cada caso. 

Afirmamos esto no para limar ninguna 
de arista en la definición engelsiana-leni- 
nista del Estado como producto del carác¬ 
ter irreconciliable de las clases, sino, entre 
otras cosas, para comprender la transición 
al socialismo de manera menos esquemáti¬ 
ca de lo que se la pensó durante el siglo 
pasado incluso entre las corrientes socia¬ 
listas revolucionarias, cuando se esperaba 
que las “leyes de la economía” vinieran a 
resolver los problemas independiente¬ 
mente de la naturaleza social del poder: la 
circunstancia que la clase obrera hubiera 
sido desalojada tanto política como social¬ 
mente del poder. 

De ahí, también, nuestra referencia a 
Benjamin, en el sentido de comprender 
como una vulgaridad cualquier abordaje 
del materialismo histórico como dando 
lugar a un desarrollo progresivo automáti¬ 
co de la historia (una crítica que puede 
encontrarse también en Lenin, Trotsky o 
Gramsci). 

Lo que permanece es que el Estado es 
siempre e ineludiblemente, un arma de 
opresión: “Siendo el Estado, como es, una 
institución meramente transitoria, que se 
utiliza en la lucha, en la revolución, para 
aplastar por la violencia al adversario, es 
un absurdo hablar de un libre Estado 
popular; mientras el proletariado necesite 
todavía un Estado, no lo necesitará en 
interés de la libertad, sino para aplastar a 
sus adversarios, y tan pronto como pueda 
hablarse de libertad el Estado como tal 
dejará de existir” (Carta de Engels a Bebel, 
Londres, 18 de marzo de 1875). 

En cuanto la dictadura proletaria es 
una herramienta para aplastar a los adver¬ 
sarios, es una dictadura de nuevo tipo: de 
la mayoría sobre la minoría, por oposición 
al pasado; y en cuanto es el ejercicio del 
poder por parte de esa misma mayoría, es 
una democracia de nuevo tipo, también 
por oposición a los regímenes minorita¬ 
rios del pasado; de ahí que Lenin insistiera 
en el carácter de semi Estado que debe 
tener el Estado obrero (semi Estado en el 
sentido que debe tender cada vez más a 
dejar de ser una institución colocada por 
encima de la sociedad; preocupación que 
proviene desde las primeras obras políti¬ 
cas de Marx). 

Siendo así las cosas, lo que permanece 
es el concepto central del Estado: cual- 

ra proletaria y el carácter estatizado de la 
propiedad, hacen que el Estado involucio- 
ne burocráticamente hasta negar su carác¬ 
ter proletario como tal. 


quiera que lo posea, incluso en la transi¬ 
ción socialista, lo posee para afirmar su 
dominación. 

Tomando lo que acabamos de afirmar 
una cuestión última cuestión que nos 
interesa abordar en este punto -aunque 
parecería corresponder al siguiente- es la 
categoría de “bonapartismo soviético” 
utilizada por Trotsky en los años ’30. La 
reflexión sobre el “Thermidor soviético” 
(la contrarrevolución estalinista), sus 
características y alcances, escapa a este 
texto. Pero vinculado a ella está, sin 
embargo, el carácter bonapartista de la 
burocracia, cuestión a la que sí queremos 
referirnos someramente. 

Bajo el capitalismo la burguesía puede 
no gobernar directamente, políticamente, 
y aun así conserva el poder: esa es, precisa¬ 
mente, la característica central del bona¬ 
partismo. Pero a nuestro modo de ver, en 
el Estado obrero, eso no cabe: la experien¬ 
cia histórica ha demostrado que no puede 
haber “bonapartismo soviético”: la domi¬ 
nación económico-social de la clase 
obrera requiere su correspondiente 
dominación política. Una dictadura del 
proletariado sin el proletariado al frente 
del poder político, al frente del Estado, es 
una contradicción en los términos. 

“Bajo el capitalismo la 
burguesía puede no gobernar 
directamente y conserva el 
poder: esa es, precisamente, la 
característica central del 
bonapartismo. Pero en el 
Estado obrero no puede haber 
“bonapartismo soviético”: la 
dominación económico-social 
de la clase obrera requiere su 
correspondiente dominación 
política” 

Parece acertada la opinión de que 
Trotsky se habría atenido excesivamente 
al modelo capitalista, donde el poder eco¬ 
nómico y el poder político aparecen 
estrictamente delimitados (Artous). Pero si 
como el propio Trotsky señalara el socia¬ 
lismo sólo puede ser una construcción 
consciente; si, como sabemos, las instan¬ 
cias económicas y políticas se vuelven a 
fusionar en la transición socialista (por 
cuenta de la estatización de los medios de 
producción y la planificación económica), 
la idea de un “bonapartismo soviético” no 
se sostiene: si la dominación es ''bonapar¬ 
tista”, no puede ser soviética; y si es sovié¬ 
tica, sólo por un corto período de tiempo 
podría ser “bonapartista” (La última batalla 
de Lenin , Moshe Lewin)^. 

El bonapartismo capitalista es un régi¬ 
men en el cual el poder político se ejerce 
en nombre de la burguesía pero no por 
parte de la burguesía misma (básicamente 
su ejercicio descansa en la burocracia esta- 

4 Lewin insiste que el “vacío social” que se 
genera por la ausencia de la clase obrera 
tiende a ser llenado por otro acto social; en 
este caso la burocracia. 


tal, la policía y el ejército). El gobierno 
bonapartista “se sube a las espaldas del 
patrón, le aprieta el cuello y, llegado el 
caso, no vacila en patearle la cara con su 
bota” (Trotsky; 1974; 9). Aun así, mantiene 
el imperio de la propiedad privada: la 
dominación social de la burguesía. 

Lo propio no se aplica a la transición 
socialista. Ocurre que, por definición, la 
propiedad estatal es una categoría tanto eco¬ 
nómica como política: el carácter progresi¬ 
vo de dicha propiedad no se afirma per se: 
depende de quién esté en el poder; quien 
maneje realmente dicha propiedad. 

Si como hemos visto hasta ahora, la 
teoría del Estado es una teoría histórica; si 
las relaciones entre economía y Estado 
varían según cada régimen social; si ambas 
instancias vuelven hasta cierto punto a 
fusionarse en la transición socialista; si, 
agregamos ahora, la propiedad estatizada 
no puede afirmar su progresividad inde¬ 
pendientemente de quién la maneje, quién 
maneje políticamente el Estado, la idea de 
un “bonapartismo soviético”, de un ejerci¬ 
cio del poder “al servicio de la clase obre¬ 
ra” pero independiente de ella, no ejercido 
por la misma clase obrera, no se sostiene: 
“Con la ayuda de los aparatos burocrático 
y policial, el poder del 'salvador’ del pueblo 
y árbitro de la burocracia como casta 
dominante se elevó por encima de la 
democracia soviética reduciéndola a una 
sombra de sí misma. La función objetiva 
del 'salvador’ es proteger las nuevas for¬ 
mas de propiedad usurpando las funciones 
políticas de la clase dominante” (Trotsky; 
marzo 1935). 

A nuestro modo de ver esta función no 
puede cumplirse “objetivamente”, es decir, 
en abstracción de las “funciones políticas” 
de la clase obrera misma. La burocracia 
terminó constituyendo un nuevo tipo de 
Estado, el Estado burocrático, no mera¬ 
mente un régimen político: desalojó polí¬ 
tica y socialmente al proletariado del 
poder. Su función fue transformar la pro¬ 
piedad estatizada en otras tantas bases de 
su poder social (si bien inorgánicamente y 
no consagrado este hecho jurídicamente). 
Liquidó el carácter obrero del Estado. 

La idea del “bonapartismo soviético” 
dio lugar a deslizamientos derechistas 
como el de Isaac Deutscher, que vio en 
Stalin un “bonapartista progresivo” (estilo 
Napoleón, que extendió las conquistas de 
la revolución burguesa por Europa). Hizo 
esto apoyándose en una visión esquemáti¬ 
ca del desarrollo histórico. Abusó, entre 
otras cosas, sobre determinadas formula¬ 
ciones del propio Engels respecto de la 
aplicación de “métodos bárbaros para 
tareas históricamente progresivas”: “Es, en 
efecto, un hecho que la humanidad ha 
empezado en la animalidad y que, por 
tanto, ha necesitado medios casi animales 
y barbáricos para conseguir salir a flote de 
la barbarie” (Engels; 2004; 2006). 

Esto fue así en las etapas previas del 
desarrollo histórico (Engels le atribuye un 
carácter progresivo incluso a la esclavitud 
en la Antigüedad). Pero no se aplica a la 
transición socialista, cuya tarea histórica 
no es afirmar una nueva forma de domina¬ 
ción de clase, sino un paralelo desarrollo 
de las fuerzas productivas y de relaciones 
sociales emancipadas que de por tierra con 
la explotación del hombre por el hombre^. 


^ En Deutscher y cierto marxismo vulgar 
hay una utilización esquemática de la cate¬ 
goría de “necesidad histórica”, así como de 
la determinación en última instancia de la 
economía. Las condiciones materiales, las 
necesidades y posibilidades históricas y los 
desarrollos de la lucha de clases, requieren 
de una combinación más dialéctica que 
eviten ver a la historia como haciéndose 
sola: como un sujeto aparente por enci¬ 
ma de las clases en pugna. 
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“ Se vienen las elecciones y en casi todo el país las adelantan con un solo objetivo: 
separarse del fracaso del gobierno de Macri. Cada vez estamos peor Vivimos una de la 
inflación más alta de la historia, tarifazo tras tarifazo, fuga de dólares, la entrega al FMI, 
los cierre de fábricas, despidos, suspensiones. Los únicos que están bien son ellos: los ricos, 
los empresarios, los banqueros. ” 
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